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TITULO S HONORIFICOS V N Ú llB ItE S  PROPIOS

EN LAS MONEDAS ARÁBIGO-ESPANOLAS.

Si las primitivas monedas arábigo-españolas, á imitación de las 
acuñadas por los califas de Oriente, apenas contienen más datos que 
la noticia de la población y año on que fueron acuñadas, y esto no 
siempre, cu cambio, en el trascurso de' los siglos, se introduce la 
costumbre de consignar en las mismas el nombre del supremo im­
perante, llámese ésto Imam Amir^al-muminin^ Amir-aUmuslimin^ 
Imam delpnefjlo, ó simplemente hachib {primer^ninistro) de un Imam, 
abstracto, digámoslo así, ó muerto muchos años ántes: no encon­
tramos solamente en las monedas árabes los nombres do los califas 
que las acuñaron, sino que figuiyin en las mismas los nombres de 
pHiicipes herederos, de altos empleados de palacio y  de algunos perso­
najes de mayor ó menor importancia en la administración del Esta­
do, constando unas veces el cargo por el cual figuran, ignorándose 
no pocas, y dando, por tanto, lugar á no pequeñas dudas, y de aquí 
á discusiones profundas, en las que sabios extranjeros han desentra­
ñado detalles de la historia de Or., que sólo por las monedas pueden 
aclararse. Hasta hoy, pocos so han dedicado á investigar los datos 
históricos que constan en las monedas arábigo-españolas; y eso que 
el campo es tan extenso, que en él puede recoger miés abundante, 
tanto el que se dedique á la historia general de España, como el que 
sólo se proponga estudiar la historia de cualquiera población de algu­
na importancia; pues apenas la hay de mediana entidad durante la 
dominación árabe, que no acuñase moneda propia después de la caí­
da del Califado de Córdoba : y nótese que en las monedas de esta épo-
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ca de nuestra historia, tan poco conocida, difícilmente se enconti^a- 
rá una población que no pueda recoger datos ignorados de todos sus 
historiadores: es verdad que estos datos quizá no i)ueclan ser com­
prendidos iioy, porque las monedas no pueden dar detalles; pero 
pueden aclarar indicaciones que se tengan por otro medio, o servir 
de punto de partida para investigaciones ulteriores.

No se crea, en virtud de lo que antecede, que, al tratar de los 
Títulos y  Nombres propios, que aparecen en las monedas arábigo-espa­
ñolas, presumimos descorrer el velo que cubre la historia de muchas 
de nuestras poblaciones en este período; no creemos poder romper el 
sello que cierra el libro de nuestra historia: sólo nos proponemos 
desdoblar alguna de sus páginas, lej’endo en sus dobleces el nombre 
de algún rey, do algún principe de la familia o de algún alto emplea­
do, desconocido hasta hoy; pero sin que de ellos nos sea dado leer, 
por ahora, más que sus nombres: quizas, con el tiempo, otros pue­
dan leer alguna página del libro misterioso, y leyendo y publicando 
unos mías, otros otras, nuestros sucesores podrán saber, si no toda 
nuestra historia, algo más de lo que nosotros podemos saber.

Ademas, con estos' estudios, nos proponemos excitar el ínteres de 
los aficionados á la historia patria, para que, viendo que por las mone­
das que hemos podido ver les damos algún dato sobre la población por 
cuya historia tenga cada uno particular afición, se decidan á recoger 
cuantas les sea posible, en la seguridad de que si algunos se decidie­
ran á hacer colecciones de las monedas árabes, como se hacen de las 
ibéricas, coloniales, ó déla Edad Média, se encontrarian no pocas 
quo aclarasen puntos que nosotros dejarémos en duda por falta dé 
datos, ó quo por la misma causa no nioncionarémos.

Como preliminar á nuestro trabajo, nos creemos en el caso de 
hacer una ligera reseña de la acuñación de las monedas árabes en 
España.

Invadido el Ándalus {España) por los árabes en el año 92 de la 
hegita bajo jas órdenes de Tai'ik y después bajo las de Muza, 
ora natural quo estando tan distante del centro del Imperio de los 
Omoyyas en Or., acuñase las monedas que necesitaba para su co* 
mercio ; tanto más si se considera que el numerario en ella exis­
tente tenía que afluir en concepto de contribución á la córte de los
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Califas, tle la que no había motivoqiara que volviese á nuestra Pe­
nínsula: en los primeros años, la moneda acuñada por los Amires 
de España es muv parecida ó igual á la . que en África acuñan sus 
Amires, cuyos nombres no figuran ni en unas ni ©u otras; pues ¿un 
no se había introducido la costumbre de poner en ellas nombre algu­
no, si no es en alguna de tipo bizantino: desde el año 100 hay mo­
nedas arábigo-españolas con tipo decididamente árabe, si no le tie­
nen todas, según creemos: como es fácil suponer, están calcadas so­
bre las orientales acuñadas en Wasit ó Damasco.

Constituida España en Amiratoindcpondicntoporlas gestiones de 
los partidarios de los Omeyyas, no por elección espontánea de los 
jefes de las tribus, á quienes D. Antonio Conde y cuantos le han co­
piado hacen reunir en Asamblea para poner fin á las discordias intes­
tinas de ios diferentes bandos, Abdo-r-Uahman I sigue en la acuña­
ción do la moneda el sistema seguido por los Amires do España, que, 
á su vez, l io  haeian más que copiar el tipo adoptado de un modo defi­
nitivo por los Omeyyas de Or. desde el año 70 do la hegira (1), los 
sucesores de Ábdo-r-llahman I, basta el i l l  do esto mismo nombre, 
no introducen innovación en las monedas, á no sor la insignificante 
de poner en las mismas algún signo, por aliora do poca ó ninguna 
importancia jiara nosotros, ó algún nombro propio, que después ha- 
brdmoS'de examinar.

Bu tiempo de Abclô i'-̂  Rahnan I I I  so introduce una innovación 
impórtente, que consisto en suprimir la leyenda do la 2.“ área, d sea 
la «jura oxii del Coran, sustituyéndola con el nombre y títulos dol 
Califa, y en poner debajo de la 1,“ áren, pocas veces debajo de la 2.% 
ol de ciertos personajes, cuyo carácter no es conocido, y quo también 
tendrémos que discutir: con ligorísimas modificaciones, este sistema 
continúa hasta la muerto ó desaparición do Ilix&n I I ,  ó si so quiere, 
hasta que su nombre desaparece de las monedas; pues en rigor, sólo

(1) Bsta liA sido Ift opinión general, fundado en la autoridad de Macrhi y otros 
autores, y en el hecho negativo de no encontrarse en los Muscos de Europa moneda 
de tipo Arabo anterior al año 76, si bien ya se conocía una, cu la quo en rigor se 
Id a  (laño 70», aunque, en virtud de la doctrina corrionUi, se creía fuese del año 1)0; 
pero scguiiel Courrier d'Orient de 0 de Agosto de 18G2, el sabio iiumismAtico turco 
Soubbi Be\j posee monedas acuñadas en llasora, en el califado de Alt, año dO do la 
hegira {Journal aiiatiqve, p. 234, del t, il, de la ser. viy
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entonces comienza eì tercer período que podríamos llamar de las mo­
nedas de los reyes de Taifas; ya que éstas, sin ser como las anterio­
res á Ábdo-r-Rahman I I I ,  se diferencian de las de la 2 /  época en 
no tener nombre de Imam: este período numismático, que sólo com­
prende monedas acuñadas desde el año 430 al 486, poco más ó mé- 
nos, es el más extenso quizas en cuanto á la multitud y variedad do 
las monedas que comprendo, y el más importante, sin duda, por los 
muchos datos nuevos qtie nos suministrarán para la historia de mu­
chas ciudades: las monedas acuñadas en este período son de cobre on 
su inmensa mayoría, habiéndolas de oro en bastante número, y po­
cas ó ninguna de plata.

En el año 500, ó poco antes, comienza el período de las monedas 
almorávides, período de otro medio siglo, pues la última moneda que 
de él conocemos es de 548 : como formando parte del mismo, pueden 
considerarse las monedas de los Ebn Farecb, Ebn Ayad y Ebn Mar- 
danis de Murcia, do Ebn liamdin de Córdoba y las acuñadas en Ba­
dajoz por un rey que debió alzarse con la soberanía de aquella región y 
cuyo nombre no podemos por hoy acertar, á pesar de haberlo consul­
tado con persona muy competente y. otras : las monedas de este perío­
do, en la l .“árca, ademas do la profesión de fe, ponen el nombre de los 
príncipes almorávides Jucuf, Á lí, Isfiak, ó Texufin, que se titulan 
Amir al-mxislimin, ó el de los que, á ia desaparición de los almorávi­
des en España, se enseñorearon de alguna región, los cuales ó no to­
man título alguno, ó le toman más modesto, como verémos: en casi 
todas las monedas do esta clase figura en la segunda área el nombre 
del Imam Abd-Allah, en algunas con el aditamento do Ál-Abba<}(í 
los Almorávides hacen desaparecer de la orla de una de las áreas la 
leyenda do la misión profètica de Maboma

Mahoma es el enviado de A llah ; envióle con la dirección y religión ver^ 
dadera ¡yara hacerla prevalecer sobre todas las religiones, aunque pese á 
los politeislas, Coran-Qura ix , v. 33 y Cura LXI, v. 9, y la reempla­

zan con la leyenda y-j eX*-?

i K el que siguiere oira religión que el Islam, no



EN IiAS MONEDAS A EÍBIO O -ESPA fíO LA S. B

s&i'd recibido de él y  él m  la otra (vida sei'á) de los errantes el camino, 
Qura I I I ,  V. 79.

Los Almohades, sucesores de los Almorávides, altenm, en sentido 
funesto para la Numismática, el sistema de acuñación, haciendo su 
lectura más difícil por la variedad de las leyendas, y al mismo tiem­
po inéuos importante, por cuanto generalmente no ponen el punto 
do acuñación, y nunca el año; y si, como en los dirliemes, ponen 
alguna vex la <̂ eca, omiten hasta el nombre del Califa: las,monedas 
de los Almohades son de oro ó de plata, nunca de cobro, por lo que 
hemos visto: en cuanto á su forma exterior, afectan la forma cua­
drada; pues las de plata lo sen, y las do oro en ambas áreas tienen 
las leyendas incluidas en un cuadrado con otra inscripción en los seg­
mentos: las monedas de los Nasaries de Granada^ en su forma exte­
rior 50 confunden con las de los Almohades, por afectar la forma cua­
drada; pero son de más importancia para la historia, porque si bien 
siguiendo la costumbre introducida por aquéllos nunca ponen la fe­
cha y pocas voces la <;cca, en cuanto ai nombre dcl rey, en las de 
oro al ménos nos dan cuantas noticias pudieran desearse; pues alguna 
vez ponen su nombre y su cunija ó descendencia y genealogía, que al­
guna vez llega hasta la (5.“ y 7.“ generación, como en las de Moham- 
med V III, Caad ben Álí y Abu-l-Ha^-an Álí. sin omitir tampoco el 
sobrenombre honoríhco. í

Hay que tener muy en cuenta esta variedad inmensa do las mone­
das arábigo-españolas, porque los nombres de títulos que aparecen en 
eUas no. siempre tienen el mismo significado; y respecto á los nom­
bres que aparecen sin expresión do título, y cuyo carácter se puedo 
conjeturar por el lugar que ocupan en las mismas, es muy diferente, 
á nuestro modo de ver, según el período a que la moneda perienez*  ̂
ca: estas diferencias se notan principalmente entre las monedas dol 
segundo y tercer ¡)oríodo, ó sea el de Khdo-r-Rahman I I I  á líixem  II, 
y el de los reyes de Taifas.

Al tratar do los- Títulos y  Nombres que aparecen en las monedas ará­
bigo-españolas tenemos que distribuir nuestro trabajo on tres Capí­
tulos ó partes principales, en las que, prescindiendo dol órden cro­
nológico con que tales nombres figuran, nos ocupemos:

1.̂ ’ De los supremos imperantes que con lostitulos do Amiv
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al“inuminin) Amir dV-Tnualituiiij Iinatn al^otnak o Imámona (nuoStro 
Imam) Ál-Jalifah ó Al-MaMi^ figuran en las mismas.

2. ’ De los nombres que, sin iodioacion de cargo ó con losdeH a- 
chih'ó - Wali-l-álid a.'̂ QXQQQXi alguna vez desdo Ábdo-í-Rahman I I  en 
219, y haciéndose comunes desde Ábdo-r»Rahman I I I ,  continúan 
hasta Mohammad AI Moqtakfi 414 ó Hixera (II I)  Ál-Mótad enAlS, y

3. ® De los nottibres que aparecen en las monedas de las reyes do 
Taifas y posteriores, tengan título ó no; pues en éstas 6l t:tulo /m- 
ohib tiene diferente significado que en las anteriores, y hay que discutir 
el de AmtV, que comienza á figurar en las de los Hammudie$ de Mála­
ga, y consta después en muchas de las de los Almorávides.

I.

D ominadores dk E spaSa que se titulan en las monedas 
I mam Amir A l-muminin.

Separada la España árabe del Califado do Or. en el año 138 por 
Abdo-r-Rahmaú 1, que funda lo que so llama comunmente el Cali- 
fado de Córdoba, ni él ni sus sucesores Hixem I  (do 172 á 180), Al- 
Haquom I  (de 180 A 206), Ábdo-r-Rahman I I  (206 á 238), Mo­
hammad I  (238 á 273), Álmondzir (273 á 275), y Ábd-AllaÍi (275 
á 300), toman más título que el do Amir ( l )  (Príncipe): no piensan 
©n titularse Amires do los creyentes al-muminin , ni do los muslvnes 
al-muslimin; pues aunque no reconocen la soberanía espiritual de los 
Abbaçies de Or., pareoo como que no so atreven á arrogarse esta 
proeminenoia. Se necesitaba que extendiéndose má« allá de la penín­
sula el imperio arábigo-español, se pusiese en contacto con una di­
nastía quo‘, aunque móttos poderosa j pero ligadá'á la familia de Ma- 
homa, pretendía ejercer entro los muslimes el Vicariato ó Califado del 
Profeta lo  la Meca, para que los Omeyyas se arrogasen este mismo 
título, del cual, obrando políticamente, no podian dejar A los fatimi- 
tas en pacífica y exclusiva posesión en Occidente; pues ésto los expo­
nía A que los muslimes españoles reconociesen la soberanía espiritual

(l),Co«sU C8t0 en un texto de libn AUAbbar que pone D. Antonio Conde: t. v, 
p. 2414o 1b0 ¡ifemriat ¿e la 4o. 4c la H ü tcriamOa adolaate lo ponemos.
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do lös fatimistas, y  de osto al reoonboimiento do la temporal no ha­
bía más que un paso.

Según los AA. árabes, al llegar á oídos de Ábdo-r-Rahman III , 
por una parte la debilidad de los Califas Abbagies do Bagdad, A 
quienes acosaban ya los Turcos, y por otra la prepotenoia del Fati- 
mita, que había tomado el lakba ó sobrenombre do Amir-Ál-m.u)ni-

7IÍ7Í, sé tituló J  ^n-iVasír Min-Allah (protector do
la religión de Allah), y Amir al-muminin (Amir de ios creyentes), 
siendo el primero do la dinastía do los Omoyyas que tomaba lakha 
sultánico, segiin el testimonio do los autores árabes; pues sus ante­
cesores se habían titulado sólo Amires.

Fsta deterinluacion, do no pcquoñá importancia en nuestra histo­
ria , trasciendo bien pronto do un modo solemne ó las monedas; pues 
la inmensa mayoría do las que se conocen de Abdo-r-Rahnian I I I  
cambian comploíanieníe respecto a las do sus inmediatos anteceso­

res: en la 2.“ área, en voz de la leyenda coránica

\J¿  aJ jJj p i  p  Dios es MJió, Diós es eterno, 7io
engendró ni fue engendrado; no tiene semejanfe. Cura oxii, encontra­
mos la proclamación de los títulos dol Calila

¿ 7 /nm/i -d7i-ÍVhsií' lidin-Allah Áhdo-r-Itah- 
num Amir de los C}’egentes: desde el año 320 hemos visto monedas do 
todos los años del reinado do este Príncipe, mónos del año 329: en 
todas ollas hay la misma inscripción, ha.biendo sólo on algunas.una 
ligera váriedád en la‘‘distribución, pues en'vóz de estar en tros lí- 
licas, como sucede de ordinario, las hay que en l a t i e n e n ,  
sólo la palabra DI hnan, y algunas de los años 334 y 335 el
nombre Hixcm en una quinta línea.

¿En qué año tomó Ábdo-r-Raliman estos títulos de/wam, Anrf(cisir 
Udin-AUah y Amir al-muminin? En los AA. árabes que hemos visto 
y hablan de esto encontramos la indicación de haber tomado ,iV,bdo- 
r-Ilabman esta determinación, cuando llegó á su noticia la prepo­
tencia de los fatimistas en África y la debilidad de los Abbagies on 
el Irak: ademas do esta indicación göneral, encontraiños otras más
concretas, poro no siempre exactas ni conformes ontrq .öi.
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,Ebn;Al-Abbar, en un texto publicado por D. Antonio Conde, dico: 
«Án-Nasir lidin-Allah Abdo-r-Hahman bon Mohammed se llamó 
Amir al-miminin (Príncipe de los creyentes) después de años de su 
Califado, cuando se debilitó el poder do los Abba9Íes en Oriente y les 
vencieron los Turcos; pues antes de sus dias se titulaban ÁmiresD (1). 
D. Antonio Conde traduce después de dos años, y  así lo dice también 
en su Ilistoi'ia de la dominación de los árales en España; pero ni Ebn 
AI-Abbar dice tal cosa, ni es exacto, como verémos después.

Según otro texto que publico el mismo D. Antonio Conde, la 
toma del título de Amir al-muminin hubiera tenido lugar bastantes 
años después; ya que ol texto de Ebn Shona dice: «Llegó á noticia 
del Señor de Andalus An-Nasir Ábdo-r-Kahman el Omeyya el 
poder de Al-Moez el Fatimita y que so titulaba Amir al-mumi- 
nm. Llególe también la noticia de la debilidad do los Califas de 
Bagdad, (y) so tituló también Amir al-imcminin, y  en esto dia se 
llamó An-Nasir hasta que murió,» Como Al-Mocz li-din Aliali Abu 
Temim Maad bon I^inail AI-Mausor, cuarto Mabdí fatimita y pri­
mer Califa do osta dinastia, roiiio desdo 341 á 363 (2), resulta com­
pletamente equivocada la referencia del autor árabe de quien nos 
ocupamos; pues mucho ántos do su reinado os indudable que Ábdo- 
r-Eahmau I I I  tomó esto título.

El autor del Bayarm Al~MogHb  ̂Al-Makkari y Ebn Al-Atsir re­
fieren este acontecimiento á los años 316, 317 ó 320 y 327 respec­
tivamente.

Dice Ebn Adzari: «Esto Au-Nasir fuó el primero entre ellos (los 
Omeyyas de España) que se llamó Am ir al-muminin y  tomó el so­
brenombre do alguno de los laidas sultánicos, que fué el de An-Na- 
sir (protector) : los califas que le siguieron se llamaron Amires al- 
muminin; eligió laida sultánico, y esto cuando ya se conmovió el 
Califado de los Aba9Íes y so debilitó, apareciendo el poder de los tur­
cos y dailamies : el alj a ti f  (predicador) Ahined ben Baki ben Mòjlid 
comenzó su discurso en la aljama do Córdoba con esta palabra inoj- 

en día viérnos del año 316» (3).

(1) Memorias de la Academia de la Histeria, fc. v, p. 244,
(2) CÉSAR Cantó, Historia, t. Vil„p. 12.3,
(3) Bbíí APRABI, 1, p. 162.
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AI-Makkai’i refiero esto casi dol mismo modo, añadiendo el deta­
lle, inexacto por cierto, de que tuvo lugar cuando lo llegó la no­
ticia de que Al-Moktadír había sido muerto por su diento Mumiza 
Al-Modliaffar en el año 317; el editor, el sabio orientalista M. Wi- 
IliamW right, añade; Lisez, 320 (1), Efectivamente, en esto año 
fue asesinado Moktadir.

Ebn Al-Atsir indica algunas particularidades al hablar de este su­
ceso, y  por eso ponemos, la traducción literal de este pasaje, aunqu o 
sea un poco extenso; dice así; aÉ l (Ábdo-r-Rahinan III)  lué el pri­
mero entro los Omeyyas que tomó lakbas do los Califas y se llamó 
Amir aUmuminin: dejó once hijos varones; los que le habían prece­
dido de sus antepasados hacían la oración pública y eran saludados 
en ella Amires é hijos de los Califas: ól permaneció así hasta que pa­
saron de su emirato 27 años; pero cuando llegó á su noticia la debi­
lidad de ios Califas en el irak y la aparición de los Álidas en Afri- 

y  fidc hacían la oración pública como Amires al-muminÍ7i, man­
dó entóneos que so lo diese el lakba do An-Nasír-li-dín-AIlah (de­
fensor do la religión do Allah), y que en la oración pública fuesp sa­
ludado Amir al-muminin; dice el pueblo de Andalus que ól fuó el 
primer Califa que mandó después de su abuelo (ascendiente) (2).

Ebn Jaidun, lo mismo que Ab-Makkari, lo refiere el año 317, 
que también asigna á la muerte de Al-Moktadir por su cliente Mu- ‘ 
nuza: An-Nowairi, mas detallado y exacto, aunque no pone la fo­
cha, lo refiere á los dias de Al-Moktadir Billah.

Vpamos si las monedas, como documento auténtico, resuelven esta 
cuestión.

Por desgracia, do los primeros años de Ábdo-r-Rahman I I I  se 
conservan pocas monedas, al mónos con fecha segura, pues las que 
tienen esta circunstancia datan del año 320; sin embargo, no deja 
do haber llegado á nuestra noticia alguna que.otra de los años ante­
riores, las cuales tienen fecha indudable, y.no pocas que, según 
nuestra Opinión, pertenecen al primero y segundo decenio del roi-

(1 )  AnaUctés sur VhUtoire et la littérature des arabes d'Espagne, i^ar A l -M a k - 
KARi, publias p a r MM. 'R . Dozy, G. Duyat, L. Krehl et W. WriAt, 1.1 , 1 / '  par., 
p .  227.

(2) Bbn BL'At h ib i, Ormieonquodperfootissiniwm im oribitw , t, v iu , pég. 398,
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liado de este Príncipe, que reinó medio siglo cabal: para nosotros 
es indudable que, en ticmpo' de Ábd-Aliah se inicia una trasfor- 
raacion en la moneda, por causas que no sabemos determinar, tras- 
formacion que so acentúa en los primeros años do Abdo-r-Kah- 
man I I I  y se completa en el año 320, del cual tenemos monedas del 
tipo posterior, y constante después, y  de tipo-intérinédio, en el cual 
aparecen los títulos de Imam An-Nasir lidin-Allah , si bien con 
las leyendas distribuidas de diferente modo: estas monedas, que pu­
diéramos llamar de tipo intermedio, pertenecen á los años 316, 317, 
318, 319 y 320: de los años anteriores podrá ser que existan algu­
nas, pero de fecha indudable no hornos visto ninguna: por referencia 
conocemos un felus del año 306, y que no tiene ni aun el nombre de 
Abdo-r-Kahman (1) y un dirhem del año 310, de que hace mención 
el conde de Oastiglioni con referencia n T. 0. Tyclisen, de Num. Arab. - 
Híspanis, p. 79: advierto Castigliohi que en este dirhem se ven las 
mismas leyendas que en las monedas anteriores á Ábdo-r-Rahman : 
II. Antonio Conde (2), td poner el tipo de las leyendas que constan do 
ordinario en las monedas do esto principo, pono las inscripciones con 
la fecha 301, pero para nosotros es indudablo que la moneda que le 
sirvió de modelo era posterior al año 320 : por tanto, parece deberémos 
adm itir, siguiendo la indicación de Ebn Adzari, que la fecha en que 
el gran Ábdo-r-Rahman tomó los títulos de Imam An~Nasir lidin 
Allah Amir al-niumininj fué el año 316: do los varios historiadores 
que hemos citado, sólo queda valedero, en cuanto á la fecha, el tes­
timonio del Rayano ál-hiogrib ; resultando una ve/> más la impor­
tancia de esta obra y el acierto que tuvo el distinguido arabista sé - 
ñor D. Francisco Fernandez y  G-onzalez al proponerse su traduc­
ción , con lo que propóroioliabá á los no arabistas el gran servicio de 
poder aprovecharse del inmenso arsenal de noticias que en tan pre­
ciosa obra so encuentran: lástima grande fué que, o por sus muchas 
ocupaciones ó por causas ajenas á su voluntad, no publicára de di-

(1) Consta en las láminas grabadas para una obra de D. Antonio Delgado sobre la 
Numismática arábigo-española.

(2) la Aoddaniia de la Historuî  t. ▼» p. 246.
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cha obra más que la parte que abraza desde la conquista do España 
por Jos árabes hasta el principio del reinado do Abdo-r-Ralunan III,

Al-H aquem II.

Ilduerto Ábdo-r-Rahman I I I  en el año 360, despuos de un reina­
do de 50 años, sioto meses y tres días, sucediólo su hijo Al-Ha­

quem, que tomó el lakhaáQ ¿-UIj  Al-Mo^tansir hillah (el

que pide la protección de Allah): habiendo entrado á reinar á prin­
cipios de Ramadhau, novono mes del año, no es de extrañar que en­
contremos monedas acuñadas en 350 por Al-Haquom II  y por su pa­
dre Ábdo-r-Rahman III.

Al-Haquem introdujo en la distribución de las leyendas alguna 
modificación, de que habremos do ocuparnos con algún detenimiento 
en el capítulo siguiente: por ahora baste decir que, como las de su an­
tecesor, posteriores al año 346, están acuñadas on medi-
na Áz-Zahra^ excepto algunas perteneoiouteS á los dos últimos' años 
do su reinado, 365 y 366.

La leyenda, dondo consta el nombre de Al- Haqucm, está distribuida 
siempre on tres líneas, de este modo: |i ¡|

áJJb E i Imán Ál-Haguen |¡ Amir de los creyentes ¡| Al~Mo<}-
tansir hillah { \) \  en virtud do la innovación áque ántes nos hemos re­
ferido, y que ya inició su padre en algunas monedas de 334 y 335, 
debajo de la tercera línea de la leyenda liay un nombro propio, que 
cuando consta de dos palabras so distribuyo on dos lincas,.poniendo 
la lina en la parte superior y la otra en la inferior, como sucedo con 
el nombre Ábdo-r-Rahman y ol do Él-
hachib Cháfar, y áun algunas veces con el nombre contra
las reglas do la escritura árabe, deque nunca se dividan las pala­
bras.

(1) Hasta hace pocos dias, no conocíamos moneda alguna dcAl-Haqucn en la 
que la leyenda estuviese en cuatro líneas : últimamente hemos adquirido tres ejem­
plares de una variedad nueva.
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H ixem i l

Muerto Al-Haquem en 366, sucedióle su hijo Hixem II, bajo la 
regencia, digámoslo así, de su madre Sobha (Aurora) la basconga-

da (1): tomó, ó le dieron por lakba Almuwaygad hillah

{el fortificado ô ayudado por AVah), y siguió en la acuñación de la 
moneda el sistema introducido en tiempo de su padre, notándose, en 
no pocas de las de su reinado, la novedad de que existan dos nom­
bres propios sin indicación de cargo, uno debajo de cada área, como 
verémos en el capítulo inmediato: en las monedas de este Príncipe, 
la leyenda que contiene su nombre está distribuida casi siempre do 
este modo: íUIj Aj p El Imán Hixem

f\\ Ámir de los ci'eyentes || Al^Muwayyad billah: aunque Hixein fiié 
destronado en 399, habiendo sido restablecido en el 400, existen mo­
nedas suyas do este año y do los siguientes hasta el 403: las que, 
posteriores á esta fecha, llevan su nombre, están acuñadas por alguno 
do los royes de Taifas, que reconocen la soberanía do esto Principo 
después de su desaparición.

Como el hecho de aparecer el nombre de Hixein I I  en las monedas 
muchos años después de su muerte os tan especial y ha confundido 
tanto áun á los numismáticos más distinguidos, merece qiio demos 
algunos detalles sobre este punto, por más que hoy sea ya doctrina 
corriente entro los pocos aficionados en España á estos estudios (2).

liás circmistaiicias particulares-de los últimos años del reinado de 
fíiixem I I  hacen que soa desconocida la época de su muerte j pues 
muerto ó asesinado tros veces, al decir de los quo en su muerte to- 
nian interes, y reaparecido otras tantas, su nombre figuró en las 
monedas como Imam Amir al-muminin hasta una época en que, do 
seguro, había muerto do véras.

(1) No filé Aurora la única Sultana ele origen cristiano ; varios de los califas a l­
morávides y alraoh.ades tuvieron por madres esclavas cristianas que, habiendo en ­
trado en el'harem, llegaron A ser las predilectas de los Principes.

(2) Puede verse nuestro folleto Errores de los mmUmátioos extranjeros al tratar 
do las moiacdas arál}iyo-espaiíolas.
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E d el año 399, puesto Mobammed, biznieto de Abdo-i'-Rah- 
man I I I ,  al frente de 12,000 hombres, fué proclamado Califa, con 
el título de Al-Madhi, y se apoderó de Córdoba y do Hixem I I ,  A 
quien encerró en una prisión: pero temiendo, con razón, que su 
nombre pudiera servir algún dia de pretexto para ser inquietado en 
su usurpación, le escondió ó hizo creer que había muerto, hación- 
doso los honores fúnebres al cadáver de un cristiano que se parecía 
á Hixem.

Sofocada por el usurpador Mahommed on el mismo año 399 la se­
dición promovida á nombre de otro Hixem, hen Quleiman ben Áhdo- 
Rahimn An~NüSÍr, no fue tan feliz con la promovida por Qulei* 
man, biznieto de Abdo-r-Rahinan: derrotado Mobammed en la ba­
talla de Caniich, y sitiado en el alcázar de Córdoba , so declaró em- 
hustcro, como dice Ebn Al-Aisir, manifestando á Hixem I I ,  cre­
yendo con esto desarmar á los partidarios de su competidor; pero 
nadie hizo caso do ello, y se vió precisado á abandonar el alcázar, 
entrando cu él su competidor Quleiman, que fué reconocido como 
Califa, entrado ya el año 400: rehecho Moliammcd muy poco des­
pués y ganada á su competidor la batalla de Akbaio-l-bakar, cae en 
las redes que le tienden los slavos al-ámirios Ambar y Jairan, on 
combinación con sn hachib Wadhdi, quienes se apoderaron del alcá­
zar y de Moliamined, sacando de su encierro y sentando en el solio 
de los Califas á Hi.\em, qno echa en cara al usurpador sus iniquida­
des y le manda matar; esto tenía lugar el dia 9 del mes de Dzu-1- 
liichach del año 400.

Después demuebas revueltas, que sería largo enumerar, Quleiman 
AUMo^iriin, que á pesar de la derrota de Akhato-l-hakar y  déla 
restauraciqn del legítimo Califa, no había cejado de sus aspiraciones 
al trono, entró de nuevo en Córdoba á mitad de Xawal de 403, y es 
reconocido de nuevo: respecto de Afwm, no se sabe qué fué de él: 
Ebn Ál-Atsir dice solamente que le pagaron con Quleiman historias 
largas. Ebn Bassam dice (1) que Quleiman le mató y le enterró 
ocultamente, y que después Álí ben Hampiud, que aparentaba inten-

(1) DoZV, Loci de Abhadidis, t. ii, p. 360.
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cidñ do véngar su muerte, hizo reconocer el cadáver de Hixem y  le 
dio honrosa sepultura: los historiadores árabes parecen suponer que 
Hixem no había muerto: así que, cuando en 409 AUhen^Hammud se 
apoderó de Córdoba ( l) , sus más sinceros partidaros le buscaron 
con üfan: y Álí increpó al anciano, virtuoso y lacónico padre de Cu- 
leiraan, que en nada se habia contaminado con las cosas de su hijo, 
por la muerte de Hixem, y al oir de él «por Allah, no le hemos 
muerto, pues él ciertamente vive», se apresuró á matarle (2).

Así las cosas, nada tiene de extraño que entre el crédulo vulgo 
circulasen con validez mil consejas sobre la suerte del desgraciado 
Hixem: háoia el año 426 se presenta en Málaga Hixem ó uno muy 
parecido, y que ejercía el oficio de esterero: pasa á Almería, de don^ 
do«s echado por Zohair, que teme su presencia; retírase á Calatra- 
va, donde le reconoce el pueblo, y esto infunde temores á I<jm&,il, 
rey de Toledo, que le hace la guerra, y los de Calatrava, débiles 
contra el peder del de Toledo, le obligan á marcharse: el cadí de 
Sevilla, Abu Ál-Ka^em Mohammed ben I^máil ben Ábbad, bien 
fuera porque creyese que el esterero de Calatrava era realmente Hi-' 
xem, ó porque juzgara convenir á sus intereses el aparentarlo, lo 
llama y le reconoce; y titulándose iMchib del aparecido monarca, 
pretende gobernar en toda la España musulmana, contrariándolas 
pretcnsiones de los Edrisitas de Málaga: anunciada la aparición de 
Hixem á los gobernadores, ó mejor dicho, reyes de las provincias, le 
prestan obediencia los royes de Valencia y sus comarcas, de Córdo­
ba, de Denia y las islas y el de Tortosa (3); bien porque efectiva­
mente creyeran en la aparición de Hixem, ó porque no quisieran 
oponerse á la creencia del vulgo: como es consiguiente, en todos 
estos puntos se hizo la. jotha (oración póblica) por Hixem y se acu­
ñó moneda en su nombre; y si por los AA. no sabemos que Hixem 
fuera reconocido más qixe en los reinos mencionados, por las mone­
das nos consta que lo fué en varios otros puntos, como verómos des­
pués.

(1) ISbn Al-Atsir  emplea la palabra ¡c h'crioiv spatio mitinens, qüetra*
ducimos por lacónico.

(2) E bx AL*ATSin, t. IX, p. 18P.
(8) IDRM, t. IX, p. 201.
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Muerto en 433 el cadí Abu Al-Ka<jem, verdadero rey de Sevilla, 
sucédele su.bijo Ábbad Al-Mótadhid, que coutiuúa titulándose ha- 
c/it¿ de Hixem, en cuyo nombre gobierna, basta que en 451, obte­
nidas insigues victorias, deja de publicarse el nombre del Califa en 
los alininbares, y proclama que Hixem babia muerto antes; pero qué 
concediendo á la prudencia lo que correspondía, no pudo publicar 
su .muerte por el estado de agitación en que se bailaba el paísiinu- 
sulman, se dice, añade algún autor, que escribió á los Amires que 
reconocían la autoridad do Hixem, invitándoles á que nombrasen 
quien le sucediese en el Califado; pero no habiéndose llevado á efecto 
tal propuesta, desdo este momento cesó la autoridad dolos Qmeyyas, 
si bien la muerte de Hixem no fué creida oficialmente por,algunos 
reyes de Taifas; pues por bastante tiempo continuaron titulándose 
hachibes suyos, rogun se deduce dol testimonio irrecusable do las 
monedas: según resulta do las mismas, Al-Mótadhid no debió hacer 
la declaración de la muerte de Hixem en el año 451, pues basta los 
últimos años de su reinado hace inscribir su nombro en las mismas, 
y esto no se explica en el supuesto de que ya ántos hubiera publica­
do su muerte.

Mohammed II.

En 399, Moliammed, biznieto de Ábdo-r-Raliman I I I ,  promovió 
una sedición con objeto de derrocar á Ábdo-r-Rabman Sanchuelo, 
hijo de Ai-Manzor, que habiendo sucedido á su hermano en el cargo 
de hachib, y en realidad en el de carcelero del imbécil Hixem, habia 
conseguido que éste le declarase Wali-l-dhd (Príncipe
heredero): la revuelta, más feliz en los resultados de lo que podían 
esperar sus promovedores, produjo en pocas horas la elevación do 
Mohammed, por abdicación formal do Hixem, que pasó del poder de 
Sanchuelo al de Mohammed : éste, á los ocho días de su exaltación,

tomó el título sultánico de Al-Mahdi hillah (el diri­

gido por Allali) (1).

(1) Como los A A. drabes lio ponen de ordinario las vocales, ílo liay scgllvidad de 9Í
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■En'los pocos meses que Al-Mádhi ocupó e! tronó (én parte de los 
años 399 y 4G0), debió acuñar gran cantidad de moneda de plata, á 
juzgar por los muchísimos dirhemes que se conservan con su nom­
bre: en todos ellos se lee la misma inscripción en cuanto á los títu* 
los del Califa, variando tan sólo on la distribución de la leyenda; 
pues en la generalidad está, en tres líneas, y en alguno de los tipos 
del año 400, en cinco : en las primeras, la leyenda está asi:
Ji)l> II II J-iís?' E l Imán Moliammed || Ámir de U>s
creyentes j| Al-Mahdi hillah.

Hay que notar, respecto á las monedas de Mohammed, que, aun­
que se cree que sólo reinó en parte de los años 399 y 400, se con­
servan algunas, pocas, monedas suyas, en las cuales indudablemente 
so Ico 398: quizá la sublevación contra el hijo de Almanzor no fuera 
de tan prontos resultados como hemos dicho, ni los hechos complica­
dísimos do estos años pasasen como so ha creído.

^ uleimaN.

Quleiman, otro .biznieto de Ábdo-r-Rahman I I l ,  so había rebela­
do en los últimos meses del año 399 contra el usurpador Moliammed 
Al-Mahdi: habiéndose apoderado de Córdoba á principios del año 
400 (en Rebia postrero), obligó á Hixem I I  á que abdicara en su

favor, y tomó el título de  ̂ Al-Mo<ftain billah (el que

-pide la protección de AUali) : echado pronto de Córdoba por su com­
petidor Mohammed, después de no pocas revueltas, que no es del 
caso enumerar, vuelve á ocupar el trono desde 4Ó3 á 407.

Do los dos períodos de su revuelto reinado tenemos monedas, per­
tenecientes á los años 400, 403, 404, 405 y 406, sin que dejen de ci­
tarse do los años 401 y 402, años en que se croe que no ocupó el trono:

debo escribirse ddirigiáo 6 Al-Mohdi, el (¡ve lleva u  ofrece

vna íHotivia ó recalo .* nuestros autores, unos escriben Almebcli, otros Almodi, y pare‘ 

Cen transcribir la  palabra I.
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en todas ellas, la loyenda referente al Califa está eii tres líneas do este
modo: íÍ'Ij II j| Kl Imam Çuleiman

II Amir de los creyentes (I Al-Moçtatn hillah.
Como observa inny bien M. de Longpcrier, las monedas arábigo- 

españolas desde principios del siglo v  do la hegira son sumamente 
importantes: cutre las de Çuleiman, aquellas en que más debian 
fijarse los aficionados son las de los años 401, si las liay, y 402: las 
de este último año, unas están jactiñadas en Ceuta, y otras, dudosas 
para nosotros, en Andalus, que aquí no deberá tomarse por Cór­
doba fl).

A li ben H ammud.

Muerto Cnlciman cu 407 por mano de Alí, á 29 de Moliarrcm, 
sucédele éste en el Califado, siendo asesinado á su •̂cz al siguiente

año por los eslavos: tomó el sobrenombre de I ytn-

Nasir lidin-Allah (el protector de la religión do Allah), según cons­
ta por las monedas que do el se conservan, no el de Al-Motawa(inil 
ala Allah, como dice Ebn Al-Atsir, aunque después en otra parte 
indica su duda con la fórmula tan conum «y se dice <pte su lakha fue 
An-Nasiv lidin-Allah.

Es do advertir que el reinado do Alí ben Hammud quixá comienza 
antes de la fecha que le asigna M. Dozy con los AA. árabes; pues en 
monedas acuñadas en Ceuta y en Andalus en 405 y 406, se titula he­
redero de Hixem l i ,  cuyo paradero nadie sabía en aquella época; en 
otras de Ceuta del mismo año 406, ya prescinde de Hixcin , y toma 
el título de Imam , declarando heredero á su lujo Jahya: de estas mo­
nedas de Ceuta, las hay do los anos 40G, 407 y 408, y según M. do 
Longpcrier, también del 400, aunque esto ultimónos parece muy 
dudoso.

(J.) Véase lo que sobre este asuuto decimos en el artículo sobre las (Jecus arábigo- 
expañolas, publicado cu los lulms, 15, 16, 17 y 18 de ISTl ele la Jtevisía de Archivos, 
HihUoUcas y Mnseos,

2
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ÁL-KAgEM.

Aunque en el reinado anterior habia sido declarado Príncipe he~ 
redero i^walí-l-níid') Jahya, hijo de Ah, ocupo el trono su tio-zlZ-Aa- 
e.em hen Ilammud: destronado por su sobrino Jaliya en 412, vuelve 
en 4ld  á recobrar el mando, que conserva sólo hasta el 414: desde 
esta fecha permanece encerrado en una fortaleza hasta el 431, en

que es asesinado: Al-Ká^em tomó el título de Al~2íamun
(el en quien so tiene fe): habiendo Al-Kar-cm ocupado el trono a 
fines del año 408, no sería do extrañar que hasta el año siguiente no 
hubiera acuñado moneda: so conocen de los años jiosteriores hasta el 
413 inclusive; del 414 no liemos visto; en todas ollas, prescindien­
do de otros detalles que no son do este lugar, dice ||

li fì'ìetm Al-/•Cd '̂cm ¡| Al-jy.üimm || Amir délos

creyentes.

J ahya.

Como califa de Córdoba, Jahya sólo ocupó el solio en el corto 
tiempo que estuvo desposeído de él su tío Al-Kagom (parte do los 
años 412 y 413 y pocos meses del 414): después le reconoció como 
Califa la costa de España y Áfi-ica, acuñando moneda en Ceuta has­
ta el año 420; como Califa de Córdoba, no sabemos si acuñó mone­
da: creemos que quizá pertenezca á este período la única suya que 
hemos visto acuñada en Andalus, y en la cual no cupo el año; en 
ésta, como en la mayor parto de las acuñadas en Ceuta so lee

¡1 úib

Amir do los creyentes.

Al Imam Jahya (j Al-Motali hillah j|

Mohammed III.

De los califas Abdo-r-Rahman Al-Mortadhá y Abdo-r-Rahman 
Al-Mogtadhhir, que en este período de revueltas ocuparon el trono de 
Córdoba durante pocos meses, el primero en el año 407 y el según-
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do oil 414, no liemos visto moneda alguna : do Moliainmed I I I ,  que 
también ocupó cl trono durante seis meses del año 414, hemos visto 
una sola moneda acuñada cu Andahis; en ella so lee en tres líneas 
lo siguiente: ¿Üb \\ || M  Imam Mo­

hammed II Aíiúr de los creyentes j| Al-Mogtaq/l billah {el (pie tiene bas­
tante con /l//u/¿).

H i x e m  III.

Cuando los cordobeses negaron la obediencia á Jaliya Al-Móta- 
1Ì (418), fue elegido para ocupar el trono do los Omoyyas, Kixcm, 
biznieto de Abdo-r-Rahman III , y  hermano do Al-Mortadhá; Hixem 
tardó dos años en tomar posesión do un trono, que parece no ambi­
cionaba, y que habia do ocupar poco tiempo; pues apenas liabia to­
mado posesión cuando se alzó contra el parte del ejército, y tuvo que 
huir de Córdoba, refugiándose en la b^roiitera superior, donde Culei- 
man ben Ilnd, dicen, le dispensó generosa acogida.

Los liistoriadorcs árabes, al referir estos sucesos, so manifiestan 
tan poco enterados, que difícilmente habrá dos que estén conformes; 
quién dice que, al sor nombrado Hixem para ocupar el trono de Cór­
doba , se hallaba en Lérida; quién que en Aljiuento ; al ser depuesto, 
so refugió en Lérida, donde reinaba Culciman ben Ilud, á quien al­
guno hace ya rey de Zaragoza con notable anacronismo; quién pare­
ce indicar que en Aragón pretendió echar del trono á Mondzir ben 
Jahya; Mr. Dozy, combinando todas las noticias dadas por los autores 
árabes, ha crcido, al parecer con razón, liaber resuelto todas las 
cuestiones; sin embargo, nosotros nos atrevemos á resolver alguna 
en sentido contrario, fundándonos en documentos irrecusables, como, 
son las monedas, y sin necesidad de alterar tanto en algún punto cl 
testimonio do los AA. árabes.

BIr. Dozy cree que Hixem I I I  so refugió en Lérida, donde reinaba 
Culeiman, y que con cl apoyo de ésto trató de echar do Zaragoza á 
Jahya ben Mondzir, no (Mondzir ben Jahya como dicen An-Nowairi 
y Bbn AI-Abbai’).

Las monedas árabes do Zaragoza manifiestan que en estos años 
(423 y 424) era reconocida la soberanía de Hixem Ál-Mótadd por el
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hacMh (verdadero rey entonces) Mondzir^ que había sucedido a 
Jaliya^ por quien se acúñala moneda enlósanos 415 y 417, en el 
primero á nombre de Al-Kacem Al-Mamun'^ y de k.hd-Allali Al- 
Mmoayyad hillah en 417.

Resulta, pues, que en 423 y 424 (la moneda de este año no ofre­
ce completa seguridad) el liaehib Mondzir Moézzo-cl'.Díiulali reconoce 
el Imamato de Hixem I I I , y por tanto parece indudable que no es­
tarían en guerra; y como por otra parto hay noticia de la rivalidad 
existente entre el rey de Lérida y el do Zaragoza, rivalidad que ter­
mina con el asesinato do éste, sino con conocimiento do aquél, con 
connivencia muy probable, pues el asesino proclama la sumisión al 
de Lérida, nos parece más admisible el que líixcm  I I I  se acogió a 
la protección del rey de Zaragoza que á la de Culeiman de Lérida, 
por más que, dados los antecedentes de ambos contendientes respecto 
á Ábdo-r-Rahman Al-Mortadha, hermano do Hixem I II , podíamos 
suponer al de Lérida más partidario de ésto que Mondzir do Zara­
goza, que tanto había contribuido con su traición al desgraciado fin 
de Al-Mortadha en la batalla de Granada.

Que no tuvo razón M. Dozy para corregir en un texto de An- 
Nowairi y en otro de Ebn Al-Abbar el nombre del rey de Zaragoza 
en estos tiempos Mondzir hen Jahya, como dice en
ambos, por Jaltya ben Mondzir^ resulta de un modo

evidente para nosotros, del testimonio irrecusable de las monedas 
citadas; y nótese que del año 423 so couocen varios ejemplares hasta 
con alguna variedad en las leyendas.

Hixom se tituló Al-Mótadd billah (el computado por Allah); ántes 
de presentarse en Córdoba acuñaron moneda en su nombre, como 
nos lo testifica im precioso diñar existente en el Museo Arqueológico 
de Madrid, que está acuñado en Andalus en ol año 418: en la le­

yenda se lee |¡ \\ h l  Imam Hixem |{

Amir de los creyentes H Al Motad hillah: nogada la obediencia á Hi- 
xeni I I I  en Córdoba, que había sido el asiento de los Omeyyas desde 
Ábdo-r-Rahman I ,  los AA. consideran extinguida la dinastía, y la 
España dividida cu varios principados independientes, dando prin­
cipio el período do los reyes de Taifas.
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I dris el H ajoiudi.

Ya hemos visto áiitcs que los Hammudies A li, su hermano Al- 
Ka^-em y el sobrino do este, JaJii/a hen Kli ocuparon por algún tiempo, 
y no sin graves disturbios, el trono de Córdoba, que se disputaban 
entre s í, ó en competencia con los últimos vastagos de la familia 
Omcy}'a; hemos visto ademas que JoJuja Al-M/iiali, como califa do 
Córdoba, apenas debió de acuñar moneda, pues sólo un dinar conoce­
mos acuñado por él cu Andalus: pero en cambio, reconocida su sobe­
ranía en las costas de Espa7la y África, la acuñó en Ceuta, hasta el 
año 426 al menos; sin embargo, la capital de lo que pudiéramos lla­
mar reino de los Hammndies, estaba ó estuvo en Malaga; pues en 
los primeros años quizá la córte residió en Carmona, donde murió 
Jaliya á principio del año '127.

A la muerte do .Taluja, Elm JSakannah y el slavo Nacha  ̂que ma­
nejaban el estado de los Hammudies, fuei’on á Málaga y j)roclama- 
ron á su hermano T en contra do los derechos do llagan y
Jahya, hijos del último monarca, los cuales estaban cu la menor 
edad, y á quienes en cierto modo so reconoció la soberanía de Ceuta 
y  Tánger. Idris, aunque no as])iraba (jnies hubiera sido sobcrana- 
meuto ridículo) á la soberanía de toda la España musulmana, fue 
proclamado Califa por sus protectores y tomó como tal el título do

J ü l j  jjL U Jl Al-Miitai/yad billah (el corroborado por Allah) según 
nos dice, entre otros, Abdo-I-W ahid, y consta do las pocas monedas 
que de él so conservan, acuñadas en Andalus en 427 las dos únicas 
que hemos podido ver; en ellas, adornas do otras cosas do que nos ocu­
paremos más adelante, dice ¿D’-j

E l Imam Tdris 1| Amir de los creyentes || Al-Mutayijad hillah.

I dris II.

No sabemos s¡ los Hammudies, Jahya hen Idris y lla/}an hen 
Jahya hen A li, que ocuparon el trono de.spucs de la muerte de 
Idris I en 431, acuñaron moneda titulándose Imames Amires de 
os creyentes: del primero es de suponer que no las acuñára,ya
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que, en puridad, no llegó á ser reconocido más que por Ebn 
Bakannali y sus parciales, y con éste se fugó al castillo de Coma- 
res , tan pronto como supo que habían llegado al puerto (do I\Iá- 
laga) Nacha y su protegido TTaean, que fue proclamado con el título 
de AlMo< t̂'Ui hillah (el elevado por Allah),
Al-M.ogtaní;ir, el que pide la protección (de Allah) , según dicen otros 
autores (1).

Después de la especie de interregno ó usurpación que siguió á la 
muerte áa llae^an (433), fuó proclamado (435) por el pueblo Idiñs ( II)  
ben Jahja hen k l i , tomando el título de dJb A U kli hillah (el
elevado por Allah); echado del trono en 438, volvió á ocuparlo de 
nuevo después ded reinado dcl usurpador Mohammad y del brevísimo 
do IdrU 111; se conservan bastantes monedas de Idris I I ,  si bien 
son muy {rocas las conservadas do modo que so conozca el año; así 
que no sabemos a qué período de su reinado pertenecen: las hay 
acuñadas en Andalus, en Ceuta y en Granada; de las primeras hay 
algunas que ]»arocen sordo los años 437, 438 y 445: las acuñadas 
cu Ceuta quizá pertenezcan al período en que estuvo privado dcl tro­
no do Málaga; jiucs 7¿a-?aá-AÍ/u/í y (lakut ó Qakauty gobernadores 
de Ceuta y Tánger lo fueron fieles durante la desgracia, si bien lo 
tuvieron casi completamente relegado al olvido; respecto k las acuña­
das en Granada, como en ninguna liemos podido leer el año, que ge­
neralmente no cuj)o, no podemos por ellas solas ni conjeturar siquiera 
á quó período pertenecen.

En casi todas las monedas de Idris II la inscripción que á él se 
refiere está concebida en estos términos: y 11

Kl Imam IdrU |¡ ÁU Lli hillah 1| Amir de los crei/entes; 
en algunas hay que notar la palabra q«o evidentemente está 
mal escrita do esto modo ; en una moneda de cobre que posee 
el Sr. D. F. Gayángos, y do la cual deberémos ocuparnos con otro 
motivo, la leyenda está concebida cm términos bien diferentes, jiues
dice V.l]d!?l!A'b Kl

(1) Mr. iU‘ l.oiiíiK'i'ii;)-. i‘ii .su folldo Docununii numismafiques, etc. Programme, 
dUv un ítii liciu de ! l¡u;un. miiuiuc sin puncr Ift leyeudu.
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Imam ¡1 Al-Ali hillah [1 FA vencedor es Allah || Amir de los crcijentes || 
Idids; en las de 445 consta algún título más que no podemos leer, 
pues sólo hemos visto dos ejemplares en mediana conservación; en 
ambos la leyenda está distribuida en seis lincas: 1|

|¡ ......... I ........... !l.........................................(princi­
pe heredero  ̂FA Imam Idris ¡ |............. | | .............. II de los crc-
yéntcs |¡ Mohammed.

M o h a m m ed .

Cuando Idris I I  fué ccliado del trono, ó mejor dicho, lo abandonó 
por no Indiar, lo ocupó su competidor Mohammed, proclamado jior

la guardia negra. l\rohammed fué saludado con ol título do 
i-UU Al-Mahdi hillah (el dirigido por Allah); sus monedas, como he­
mos tenido ocasión do manitcstar on otro lugar (1), han dado mucho 
quo discurrir á los anticuarios , y so prestan aún á discusiones pro­
lijas que liabrcmos de plantear en la última jiartc do esto trabajo; 
por ahora bástenos decir que, proclamado Mohammed en 4d8, y ha­
biendo muerto, según los historiadores, en 414 ó 445, hay monedas 
correspondientes á todos estos años, las cuales llevan su nombre; pero 
es el caso que hay otras con las mismas inscripciones, acuñadas en 
año que no cabe en su reinado, pues las hay indudables do 446; algu­
no ha salido de la dificultad atribuyendo úna de óstas á otro Moham­
med que con el mismo título fue proclamado en Algeeiras: pero esto 
Mohammed ben A l- ICâ etn ben Ilammud roìnó, según Mr. Dozy (2), 
desde 427 á 440, y por tanto las do 446 no cuadran á ninguno 
de ellos; como hemos indicado, las inscripciones do estas monedas, 
en cuanto al nombre del Califa, son idcJiticas á las que hemos visto 
en la.s de Mohammed II (anos 3Ü0 y 400).

No sabemos si los Hammudics Idris III  Al-Muicaffaìi y  Moham­
med Al-Movtáli, califas desconocidos hasta para el historiador 
Abdo-l-Wahid que da bastantes detalles de lo.s otros, acuñarían mo-

(1) Errores los nnmistruillfos c.rlranJcros al tratar de las monedas arálñijo 
españolas.

(2) Histoire des musulmans d' Espaync jusqu'a le conquête de VAndalousie par les 
Almorávides (711-1110). Lokle, 1801, t. 4.
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ncda; hasta ahora no hemos podido ver, ni originales, ni citadas por 
los numismáticos: habiendo visto algunas de un Idris, que no son 
como las conocidas de los dos anteriores, sospechamos si podrán ser 
do ¿ste, pero por su mala acuñación y no buen estado, no hemos po­
dido leer ni áun la qeca.

Ábd-Allaii.

Durante una gran parte del período de los reyes de Taifas, mu­
chos de dstos ponen en sus monedas el nombre dcl hnam HLxem H 
Amir de los creyentes || Al-Muivayyad Ullah; ya liemos expuesto las 
causas que dieron motivo á que se introdujese la costumbre do reco­
nocer la soberanía espiritual dcl desgraciado Tlixcm II , que años an­
tes había muerto, asesinado ú olvidado; punto es este que nicreccria 
un trabajo especial, pues las monedas nos prestan datos curiosos so­
bro las vacilaciones religiosas á que debió dar lugar la misteriosa des­
aparición de Hixom IT y la farsa dcl falso Hixom, llevada á cabo por 
el esterero de Calatrava y los reyes de Sevilla.

Antes que el nombre do Hixem I I ,  después de muerto, aparezca 
en las monedas do los reyes de Taifas, vemos que algunos de estos 
reconocen el Imamato en un Ahd~Allah; en las monedas do la pri­
mera dinastía de los reyes de /taragoza es donde por vez primera en­
contramos pruebas de las vacilaciones respecto al reconocimiento de 
la Soberanía espiritual; pues vemos que el hachib Jahya proclama el 
c.fA\U\({o ád hammudi Al-Ka^,cm Al-MamunQnQ\ año 415, precisa­
mente cuando los cordobeses le habían echado del trono por segunda 
vez y quizá so encontraba ya encerrado en un castillo por su sobrino 
Jahya: un Imam k.bd-Allah con el sobrenombre do Al-Muivayyad, 
hillah es reconocido por el mismo Jahya en 417; el hachib Mondzir 
en 420 reconoce á Ábd-Allah, y le niega la obediencia en 423 para 
prestarla á Hixem Al-M6tadd , y volvérsela á prestar en 428 (1).

(1 )  D espnes (le e sc r i to  lo  a n te r io r ,  liem o s  n d q n ir id o  d o s  m o n e d n s , e n  la s  cu a les  
co n  a n te r io r id a d  d lo  q n o  decim os en  e l te x to  se p ro c lam a  l a  Soherania cgjnritual 
de  Á bd-A H ali, il q u ie n  se  d a n  los t í tu lo s  de; Im a m  A/i i ir  de lo$ creyentes: a m b a s  
m o n e d a s , a u n q u e  con  a lg u n a  v a ria n te  e n  la  d is tr ib u c ió n  d e  l a  le y e n d a , c s td n  a c u ­

ñ a d a s  ? en  . t / - I I W / /M ,  I lu c tc  ? e n  e l  a ñ o  40G: a m b a s  son  d e  p la ta  d e  b a s-
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Los dos primeros reyes de la segunda dinastía de Zaragoza reco­
nocen siempre la soberanía de Hixcm I I : después, su nombre desapa­
rece para siempre de las monedas, y en ellas se prescinde de Imam, 
como declarando vacante la Soberanía espiritual.

¿Quien es el Ima)n i\hd-AUah cuyo nombre encontramos por voz 
primera en las monedas de Zaragoza?

Para contestar á esta pregunta, creemos do todo punto preciso 
fijar las feclias en que, por boy, nos consta el nombre del Imam Abd- 
Allah en las monedas, y los diferentes títulos con que en ollas 
aparece.

J'2 Imam Abd-AUah: encontramos esta inscripción

en diñar do un Al-Muthaffir que su|)onomos de Valencia:— en mo­
neda do Murcia acuñada en :i-S0 por Alinbtainid do Sevilla, — yen  
monedas jiertcnceicntes á Al-Mut!uifí¡r y Al-jVanx.or de Badajoz.

U'i! Kl Imam Ahd-Allali || Al-Muway\]ad

hillah: en monedas en que constan los nombres de Al-Manzor y Al- 
Motawaquil de Badajoz, y en otras de este último figura el nombro 
dcl Annm Abd-A/lah sin td aditamento do Amir de los creyentes, pero 
sí con el título sultánico de Al-Mnwa>jyad hillah : en vez do esto títu­
lo, en alguna acunada en Murcia por Al-Motamid do Sevilla on 483? 
j»arece decir JBj  Al-Mótadd hillah.

' Ahd~Allah |¡ Amir de los cre­

yentes: así consta el nombre de Abd-Allab en muclúsiinas monedas; 
para que so tengan en cuenta las fechas, dirómos que las hemos visto 
de— Aí-Muthaffir de Valencia, años 453? 454, 455, 456 y 457;— 
Donia, Ikbalo-d-I)aulali 46b: — Mallorca, Al-Mortadha 484, 486? 
y deNasiro-d-Daulah, 41)4, 407?,^— Málaga, Tomin Al-Mo^tansir. 
—Ceuta, Cakut 462 á 467 mónos do 46.3;— Badajoz, Ál-Mansur, 
457;— Andalus, 441 por Jalid? (esto nombre no puede leerse con 
seguridad).

iJJlj II \ II E l Imam Ahd-Allah |j Amir

Ifinlc buena ley, y en excelente estado de coiiservacion ; ni misino tiempo adriuir i- 
mos otra de la misma <;cca : es dcl año 402 y en ella so reconoce li Ilixcm I I : una 
como isla, aunque del año 403, nos era conocida por las láminas grabadas para la 
obra del 8r. Delgado.
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de los creyentes |t Al-Muwayyad hillah: estos títulos constan en mo­
nedas de Zaragoza, de 417, 420 y 423, la primera del hachib Jahya 
y las otras dos del hachib Mondzir; y en monedas de Al-Mótamid do 
Sevilla acuñadas en Andalas (Sevilla) en 463 y 464.

11 II Abd-Allah |1

Amir de los creyentes H’ Ál-Muwayyad Unasr-Allah. Sólo Al-Mótamid 
de Sevilla saluda con estos títulos al Imam en quien reconoce la So­
beranía espiritual: las monedas en que se lee tal inscripción son de 
Áudalus (Sevilla), 460, 462 y 4 6 3 Sevilla (con su nombre), años 
465, 468, 469, 470, 476 y 478? y de Córdoba, años 461, 463, 466, 
467? 479 y 470?

En vista de estos datos, la cuestión propuesta se convierte en estas 
dos: E l khd-Allah que figura con tan diferentes títulos, ¿ es uno ó 
varios Á bd-A llahs?y segunda, dado que sea un mismo individuo 
el que figura en todas ellas, ¿ quién es este Imam ?

Atendiendo al larguísimo período de 77 años al ménos (desde 
417 á 494), durante el cual figura el Imam Ábd-Allah en las mone­
das citadas, deducimos con seguridad que no es un mismo individuo 
el Imam á quien se refieren. Por otra parte, como con los mismos tí­
tulos hemos visto que figura en monedas que distan entre sí el espacio 
de 53 años, y ademas on las de un mismo rey y de un mismo año 
figura con dos ó tres de las inscripciones citadas, oreemos que todas 
ellas pueden considerarse como si fueran una sola, y admitir que la 
diferencia procede puramente del mayor ó menor número de palabras, 
que el grabador podia incluir en el troquel, del mismo modo que en 
monedas de Tortosa acuñadas á nombre de Hixem I I ,  éste recibe los 
títulosdo ^U'4!. J5Í/mam

El-lmam Hvcem jj Amir de los creyentes, j  11
JJl. 11 El'Im am Hixem 1| Amir de los creyentes || ÁUMwwayyad
hillah: hechas estas consideraciones, resulta que, si no fuera por lo 
difícil, ya que no imposible de que un Imamato durára 77 años, 
podríamos perfectamente admitir que todas las monedas, cu las que 
aparece el Imam Abd-Allah, se refieren á un mismo individuo.

Ahora bien, si en vez do referirse á un individuo admitimos que 
se refieren á una institución ó dinastía permanente, habrémos salva-



EN LAS MONEDAS ABÁBIGO-ESrAÑOLAS. 27

do todas las dificultades, y  con esto entramos á resolver la segunda 
cuestión.

El Sr. Cerda (1) al citar alguna de estas monedas, lia dado por 
sentado que estaban acunadas á nombre de los Califas de Or.; no 
sabemos qu¿ razones pudo tener para pensar de este modo; pero su 
opinion no nos parece descaminada, por m;\s que no hayamos visto 
testimonio alguno que pruebe el reconocimiento de la Soberanía de 
los Califas do Oriente por nuestros reyes de Taifas; pocas indicacio­
nes debe de haber en lo AA. árabes respecto á este punto, cuando el 
erudito Mr. Dozy que estudia detenidamente este período de nuestra 
historia, nada nos dice respecto al mismo.

El cai*áctcr del nombre Abd-Allah se presta bien á esta conjetura: 
sabido es que todos ó la mayor parte de los nombres propios árabes 
han sido ántcs nombres comunes ; esto, que es aplicable á los domas, 
lo es de un modo especial al nombre Ábd-Allah, que se emplea mu­
chas veces en el sentido etimológico de Siervo de Allah, áun en las 
genealogías, como antepuesto á las mismas; al liablar de las mone­
das de los Nasarios de Granada, verdinos que casi todos sus royes se 
llaman en ollas Ahd-AUah (siervo de Aliali), fidano: resulta por tanto 
admisible el que estas monedas estén acunadas á nombre del Imam 
de Oriente, sin decir cómo so llama.

Por otra parte, en las monedas acuñadas en Toledo por Alfon­
so V III , encontramos un hecho análogo; pues so reconoce en ellas 
el Imamato de la Religión del Mesías en el Papa romano, sin decir 
quién sea éste; y por cierto que Alfonso V III en el no corto período 
de su reinado, si hubiera puesto en sus monedas el nombro del Papa, 
hubiera tenido que cambiarlo con bastante frecuencia.

En virtud do las anteriores consideraciones, nos parece muy acep­
table el que el Imam ó Imamos Ábd-Allah que figuran en las mo­
nedas citadas, sean los que cu eso período ejercieron el Califado en 
Or. y que los royes de Taifas no se cuidasen de saber cómo se llama­
ban; pues á tal distancia, era muy fácil que áun después do averi­
guado, la moneda fuese acuñada cuando ya hubiera muerto, y poco

(I) Catálogo de las monedas pertenecientes á la colección mi-
niisraíVtica de D. M. Cerda de Vcllarestan,—Madrid, 1869.
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Ies importaba se llamase Amru Ó Zaid, como si dijéramos Juan ó 
Pedro.

También figura el nombre del Inmm Kbd-Állah Ámir Almumin 
en las monedas acunadas en Africa y España por los Principes a/mo- 
ravides.

Respecto á tales monedas, se ha dado por cosa averiguada que en 
ellas 80 reconocía también la soberanía espiritual de los Califas Ab­
bacies de Bagdad, y sin embargo, los textos de Macrizi, Abulfeda 
y otros que, á nuestro parecer, han inducido á los numismáticos á 
pensar de este modo, son sumamente inexactos, por más que en el 
fondo creemos que nos dan noticia de un hecho verdadero.

Dice Macri/.i en un texto citado por Conde (1), <( Yusuf ben Texu- 
fin acunó monedas en Andalus y grabó en ellas J-wsr' ¿JJl M 'i!

No Dios sino Allah  ̂ Mahoma es el enviado de Allah; 
y debajo de esto (Amir do los mus­
limes Jueiifben Texufin), y en la orla Ij-jJ (2)

(Y siguiere otra
religión que el Islam, no le será recibido, y en la otra vida será do 
los descarriados); y en la otra área, Jvi (3)

(K1 Amir Abd-Allah, Amir do los creyentes, el Abbasi), y 
en la orla el ano do la acuñación y lugar do la <,'ecaj). Casi en los mis­
mos términos se expresa Ábd-alhalim en texto que cita ol mismo 
1). Antonio Condo á continuación dol anterior; en algún punto está 
más explícito, como veremos después.

Por las muchísimas monedas do Yucuf que hemos examinado, nos 
atrevemos á asegurar que Mnerizi y Ábd-alhalim so equivocaron en 
(los ó tros cosas en estos textos: por ahora sólo debemos ocuparnos 
do la existencia del nombre Kl-Ahha^i en las monedas de
Yu(,-uf; Macrizi pudo ver monedas de los Príncipes Almorávides, en 
las cuales constase el nombro , pues las hay de Áli ben Yiujuf

(1) Mt-moritm de 1a  ArademlA d-e 1a  TliríoríA, t,om. V, p á g . 275.
(O) P{)y ¿X..J ; (‘oni<» ilociiDos 011 oU'ii ¡>arlc. cusí tollos lüs niinii.sniáticos han incur­

rido t'U este inisinu error.—Vid. Krrorc> de los nuniismAücos cxtr.injcro.s.
(.1) Por
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ycloTexufin é Isliak, hijos de A líy  nietos de Yueuf; poro en las de 
éste y en las de su hijo y  sucesor Alí, que son numerosísimas, no 
hemos visto este nombro sino en algunas de Fez acuñadas en los 
éltimos cuatro años de su largo reinado (de 500 á 537), y en una de 
Sevilla del año 530 ?: aun en las de Tcxufin, si en las pocas que se 
conocen de Fez se encuentra esto nombre, en las do Almería del año 
538 no so encuentra, sí en las del año 539: ci’ecmos, pues, que en 
los últimos años del reinado de Alí se introdujo la costumbre de 
declarar más quién era ol Imam, poniendo la palabra (pie
implícitamente se suponía en las anteriores, |)uos, como luego veré- 
nios, los Príncipes Almorávides reconocieron siempre, al monos 
desdo Yucuf, la soberanía de los Califas Abbarics.

Qué motivos pudiera tener Alí })ava jn-cstar un reconocimiento 
más explícito do vasallaje á los Califas Abbavics, no nos consta: 
Adler (1), después de hacer constar que, según el testimonio uná­
nime de los hi.storiadores, los Príncipes Africanos no prestaron obe­
diencia á los Alicias, califas do Egipto, y que, en cambio, rocono- 
cicron como legítimos á los de Bagdad, supone qne, por no irritar 
constantemente á sus poderosos vecinos, los Príncipes Almorávides, 
como dejando la cuestión por resoh er, proclamaron Califa al Siervo 
de AUah, omitiendo su nombre. Aludirian también, añado, al refor­
mador de los Bereberes, Ahd-Allah, hijo de Jasir, á quien se debía la 
fundación y progreso de su imperio"  ̂ Más adelanto, al hablar do una 
moneda acuñada por Alí en Fez en el año 535, en la cual consta ya 
el nombro dice: «El Mauritano abandona ya ol disimulo,
y en su moneda proclama abiertamente al Califa Abbasí, ai cual, 
sin embargo, como sus mayores, da el título de Siervo de Dios, pero 
omitiendo su, nombre.»

Al desaparecer el Imperio do los Alraoravidos on España por efec­
to do las invasiones Almohades que dan principio, se inaugura un 
nuevo período, que podemos llamar de reye.s de Taifas, á semejanza 
de lo que sucedió á la desaparición de Hixem I I : varios personajes 
poderosos, sacudiendo el yugo de los Almorávides, so declaran in-

(1) Mitseim Oufícum B<trgiannnt Veletrií, pars, il , págs. 134 y 130.
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dependientes y acuñan moneda conservando el tipo almoravide, y 
poniendo, por tanto, en ella el nombre del Imam Ahd-Allah Aìnir 
almuìuinin, con el aditamento de Al-Albani la mayor parte de ellos; 
.sì bien un algunas se Icc un nuevo título honorífico que no pode­
mos leer. Si el tamaño do la moneda obliga á reducir la leyenda, se 
pone sólo J.A Amir de lo¡< creyentes el Ahlací ó b/»U!

Nuestro Imam el Alhamí.
Ademas do algunas anónimas, conservan el tipo almoravide las 

de Uamdin de Córdoba, en fiéO; otras de la misma población, de 
542; uñado íxranada, de 545; las acuñadas para Bae/.a, Jaén y 
Sevilla?, do 544, 545 y 54fi, ó do Bauza sólo de 548, acunadas, se­
gún so creo, ]K>r ó bajo el dominio do) Conde 1). Manrique do Lara: 
las do los Fríncipes do Murcia, desde 540 á 5fi5, y unas acuñadas en 
Badajoz en 543 y en Mallorca en 5fi5 y 37, por Príncipes cuyos 
nombres no sabemos leer en ollas.

Si los Príncipes almorávides se contentaron con el título do^ 1  
Príncipe do ios nuislimcs, como veróinos luògo, dejando á 

lo.s califas do Bagdad ol más pomposo do Príncipe de los
creymtesy los almoliadcs no fueron tan modestos, y no so contentaron 
con móho.s que con ejercer la soberanía espiritual entre los musul­
manes , y áun tomaron títulos que sólo se hablan abrogado algunos 
de los Príncipe^ Abbauícs.

Creemos que todos los Príncijios almohades, desdo Abdo-el-Mu- 
men, tomaron el título do ^ l ; a l  mónos aquellos cuyos
nombres figuran en las monedas, aparecen con este carácter; pero 
como durante esta dinastía, en España apéuns so acuñó moneda con 
el nombro dol Califa, decae para no.sotros el ínteres de su estudio; 
así, sólo diremos que en las monedas españolas iónicamente hemos 
visto los nombres de Abdo-l-Mumom y su hijo Abu Jakub Jueufeon 
el título de Amir ahnuminin sin otro aditamento ; el del primero, en 
una pequeña moneda de plata acuñada en Jaén: en una de las áreas 
do esta moneda, ademas dé la coca, so leo en tros líneas: y  \

II -V' Mohammed Abdo [j -l-Mu- 
mem ben Alt |¡ /b«5' almumiulu: el nombre del segundo lo oncontra- 
mo.s on moneda de Sevilla, en la cual, su padre Abdo-l-Mumcn se
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titula Califa, y el hijo, ew los segmentos formados por el cuadrado 
inscrito, donde consta la leyenda principal, se titula y

ti N-i ü 11 I Amir de los creyentes || Áhu Ja-
kuh Juí^ufy hijo del [| Amir de los ci'eyentes.

Las monedas de esta clase son sumamente raras, si hiou se en­
cuentran inuchí.simas muy análogas, pues sólo se diferencian de las 
anteriores en no tener indicación de (,‘cca, ó tenerla acaso en abre­
viatura: hay luucbísimas monedas almohades con indicación de <,“eea 
española; pero las de esta clase son todas anónimas,

PRÍNCIPES QUE TOMAN EL TÍTULO DK 

^ 1  Amir de los muslimes.
\

Fii título de creyentes, que hablan llevado
desdo el principio de su dominación los califas Abhaoícs, do quiones 
los Almorávides reconocían, aunque sólo luese do nombro, la su­
premacía, ora dotnasiado pretencioso para que éstos so atreviesen á 
tomarlo ó pedirlo, que era casi lo mismo: el fundador do la dinastía, 
Ol>u Jiekcr hen Ornar so contenta en sus monedas con el modesto 
d e Amir ( Príncipe, cí que manda). Dice el 0. do Custiglio- 
ni, apoyado en el testimonio de Soiuti y Abulfcda, que «los Prínci­
pes almorávides de África, no atreviéndose á tomar este título ( el 
de ^ 1  Principe de los creyeutesj, reservado á los Califas de
Bagdad, de los cuales roconociau la supremacía, obtuvieron de ellos 
uno nuevo, que tiene casi el mismo significado, á sabor, el de 

^ 1  Principe de los nmsuhnanesT> (1). Más adelanto, al des­
cribir una moneda <lo Álí, en laque so encuentra esto título do Amir 
de los muslimes, dice, que Álí fué quien lo obtuvo dol califa de 
Bagdad.

Ya áutes liemos citado literalmente un texto dol Macrizi, dol cual 
resulta que Yucuf, segundo príncipe de esta dinastía, acuñó en Es­
paña moneda con el título de Amir de los musulmanes; casi lo mismo 
dice Ábd-elhalim, aunque dando más detalles respecto á las causas

(1) Monete cufiche dell' I. K, Musco ili Milftiio, p, X.'CXVIII, Osservazioni )>relimi« 
bari.
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que motivaron este título; pues dice después do recopilar las fechas 
de su vida: «Yuvufsc titulaba E l Am ir, pero cuando conquistó el 
Andalus c hizo la expedición de Zalaca, en la cual humilló Allab ex­
celso á los Príncipes do los Rum (cristianos), lo reconocieron en este 
dia loB Reyes y Principes de Andalus, que habiaii presenciado con 
él estas expediciones, los cuales oran trece: habiéndole proclamado, 
lo saludaron /l?mV de los muslimes, y fué el primero do los prínci])cs 
del Magro!) (Occidente) que se llamó > lm»’ de loa muslimes.

Ebn Al-Atsir (1 ) , después de referirla batalla de Zalaca, indica 
lo mismo : ponemos la traducción de este texto porque de él nos he­
mos de servir para aclarar los hechos: dice asi: Dijcronlc (¿ Yu(,:uf) 
ios Ulemas de Andalus que su obediencia no sería firme hasta que 
escribiese al Califa y recibiese de él la investidura del territorio: es­
cribió, pues, al califa Almoktadi hi~amir-Allah de Bagdad; llególe 
el vestido de honor, las insignias y el nombramiento, y so tituló 
Amir de los muslimes y Easir lidin. »

Comjiarandü los testimonios aducidos con los datos que las mone- 
diis nos suministran, deducimos que el C. de Custiglioni, por la au­
toridad do Soiuti y Abulfeda, creyó que el primer principe que en 
las monedas se titula fué Álí, cuando encontramos al­
gunas acuruulas en Segclincsa por Yiicuf, cu las cuales recibe ya este 
título.

Como entre las monedas españolas de Yu<;uf no hemos visto nin­
guna en la que se titule de otro modo que ( El Amir), deduci­
mos cpio Macri/d tampoco anduvo exacto al asegurar que Yueuf acuño 
moneda on Andalus con las leyendas que él pone, y ya hemos visto 
que el nombre quo tía existente en las do este Prín­
cipe, sólo aparece en las últimas de su hijo Alí.

Las únicas monedas de Yuyuf que conocemos con la inscripción 
^ Amir almnslimin Yu<;mf ben Texu-

fin, son las acuñadas cu Scgclmosa en los años 483, 84, 85, 8b, 88 
y 1)4: existen conocidas otras de A.gmat, Almería, Córdoba, Ceuta, 
Baoza, Dcuia, Granada, Malaga, Sevilla, Valencia, Xátlva y al-

( l )  X om o X , p á g s .  1 0 2  y  103.
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guna otra población cuyo nombre no hemos podido leer, y  en nin­
guna de ellas consta el título de AmÍ7' al-/nuslim¿>¡, á no ser que le 
lleven las de Almería, Ceuta y Málaga, do las cuales no hemos 
visto ejemplares, sino sólo la descripción poco detallada, mejor di­
cho, la noticia de su existencia, que consta en los opúsculos de 
Mr. Adricn de Longperiery en el Catálogo del señor Cerda.

Como del testimonio de las monedas no consta, por hoy, que Yu- 
suf tomase el título de /Imir abniislimin antes dol año 483, cuando 
ya habían j)asado cuatro años desdo la batalla de Zalaca, en la cual, 
según el testimonio de Abd-elhalim, los príncipes españoles le pro­
clamaron Aniir de los musidynanes^ y , según Ebii Al-Atsir, le indu­
jeron á que escribiese al califa do Bagdad pidiendo la investidura del 
imperio en el territorio que cíe hecho ya lo pertenooia, nos inclinamos 
á creer que los dos historiadores aducidos tienen razón, y por tanto, 
que el hecho do dar este título á Yneuf partió de los ejércitos espa­
ñoles , entusiasmados con el señalado servicio que de él Imbian reci­
bido con haber humillado al gran Alfonso V I, y que, consultados 
quizá los Ulemas sobre lo que dobia hacer, le aconsejaron escribiese 
al Califa do Bagdad, el cual no había de negar una cosa que tan poco 
le costaba conceder, cuando con tantas exigencias tenía que transi­
g ir: recibida la contestación en sentido satisfactorio, es do suponer 
que Yu^'iif mandase so pusiese cu las monedas do Sogelmosa, entón- 
ces corte de los Almorávides.

Al debilitarse en España el Imperio do los Almohades, so levan­
tan, como sucediera antes al desaparecer los Omeyyas y los Almo­
rávides, varias fajuíHas que, poniéndose al fronte do los esparci­
dos restos del imperio almohade, tratan de constituir nuevamente 
un Estado muslímico español: por ahora sólo debemos ocuparnos 
de dos: de la familia do los Banu Hud, descendiente do los anti­
guos royos de Zaragoza, y do la de los Banu Al-Ahmar ó Banu 
Nasr do Granada: la primera, con més aspiraciones, pues pretendo 
y consigue, aunque por cortísimo tiempo, agrupar en torno suyo á 
casi todos los muslimes españoles, desaparece muy pronto, no con­
tándose de ella más que dos Príncipes: la segunda consigue fundar 
un reino, que os como el último asilo do los musulmanes españoles: 
los 21 príncipes do esta dinastía ocupan el trono do Granada por es-
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pació de dos siglos y medio, y sólo abandonan la España cuando los 
victoriosos ejércitos de Isabel la Católica plantan el estandarte de la 
Cruz sobre las torres de la Alhambra.

Abu Abd-Allah Mohammad ben Yu^uf ben Hud, conocido por el 
sobrenombre sultánico de Ál-Motaicaquil, negada la obediencia al 
almobade Idris Al-Mamun, que le vence junto á Sevilla en 634, pero 
que tiene que acudir á Marruecos por las sediciones que allí estallan, 
es reconocido por las ciudades de Almería, Granada y Málaga, que 
lo prestan obediencia, como se la prestan ántes ó despues casi todas 
las poblaciones que permanencian en poder de los musulmanes : Al- 
Motawaquil acuña moneda en Córdoba, Sevilla, Jaén, Murcia, Má­
laga, Baeza y áun Ceuta, proclamándose, si no en todas, en la mayor 
parto de ellas, Arnir al-umslhninin y reconociendo el Imainato de los 
Califas Abba<;íe8, á quienes proclama hmmes del pueblo ó Califas 
amir-almuminin, como verémos luògo.

Muerto Al-Moía\vaquil en (13ñ, según Ebn Al-Jatib ( MS. del se­
ñor Gayángos), lo sucedo su liijo Abu Bequer Moliaminad, que toma 
el lakba do w í.l)b Al-Waisek hillah almótasim hiki.—

J!Jl que confia en Allah {y) se encomienda á él: Al-Watsek, con cuyo 
sólo sobrenombre es conocido en la historia, disminuido el reino que 
de su padre recibiera, acuña moneda en Xátiva, Murcia y Ceuta 
reconociendo siempre, como su padre, cllmamato délos Abbaqíesy 
titulándose ylmw’ al-muslimin ó IValiyyo-l-áJid-
aUmuslimin {Principe heredero de los 7nusliines) : las monedas do es­
tos dos descendientes de los Banu Hud do Zaragoza, ofrecen .sumo 
ínteres, á pesar de no llevar las fechas, por darnos noticia de los 
puntos á donde se extendió su imperio j ademas de que por ellas co­
nocemos algunos de los títulos que llevaron y áun el nombre propio 
de Al-Wutsek apenas consta ])or otro documento.

Al mismo tiempo que AI- ̂ Vatsek ben Hud defendia su ya reduci­
do reino de Murcia do las armas de los cristianos, Mohammad ben 
Yu^uf ben Nasr, llamado también Klm Al-Ahnar  funda el reino 
granadino, y es cabeza do la dinastía Nasarí: por Ebn Jaldun sabe­
mos que también tomó el título de Amir al-muslimin, que debieron 
llevar todos sus sucesores, por más que en las monedas no todos le 
toman ; pues algunos se contentan en ellas con el más modesto de
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E l Principe: los dos únicos de quienes hemos visto monedas 
con este título, son Mohammad I  y  VII.

Abu-1-Walid I.,'.niaíly Abu-l-Hacliacb Yik̂ uí* (I), V y V IIde  los 
amires granadinos, aparecen también con el título de Amir al~7nus- 

ya que no en sus monedas, en las acufíadas por algunos de 
sus descendientes; pues los príncipes de esta dinastía ponen en sus 
preciosas doblas su ascendencia hasta el fundador de la misma, ó 
mejor dicho, al que le da nombre, Nasj-.

Como las monedas de Granada que dan á alguno de sus })ríncipes 
el título de Amir aUmusliminin apénas son conocidas, pues sólo de 
una ó dos sabemos que hayan sido publicadas, no es de extrañar que 
el sabio numismático ginebrino M. Soret no las mencione al indicar 
las que llevan dicho título, que supone consta sólo en las monedas de 
los Almorávides (1).

>Ul Imayn del pueblo y ó nuestro Imam.

El título de hnam^ correspondiente á nuestra palabra Pontífice, so 
dio primero á los cuatro sucesores de Mahoma: los doce Imames quo 
les siguen, aunque sin ejercer la Soberanía, recibieron la misma de­
nominación, y después los Califas de Oriente y lo mismo los do Es- 
pana se aproj)iaron este titulo, que hemos visto forma parte do los 
quo tomó Abdo-r-Rabaman I I I ;  desdo los Al-Mohades, el título do 
Imam so modifica con el nombre alommah, el pueblo, titulán­
dose Imam-al-ommah (^Imam del pueblo) oXíxmávidov
secta Abu Mohammad Abd-Allah ben Tumart, conocido por Al- 
Mahdi, con cuyo sobrenombre os proclamado ^U! Tmarn del 

puehlo.ew casi todas las monedas de los Al-Mohades: Al-Mahdí, en 
vez de titularse Imam del pueblo, en los muellísimos dirhemes cua­
drados y anónimos, estén ó no acuñados en España, se titula U»Uí 
{hnammona) Imam de nosotros ó nuestro Imam, es decir, de los que 
mandaban acuñar la moneda (2).

(1) Troisième lettre de M. R. Chalón sur les Eléments de ia Numismatique musul- 
Qiane : dans la Revue de la Numismatique Belge, 4 / série, tome iv.

(2) Hay algunos de estos dirhemes, aunque no con çeca española, en los cuales el
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Como los Almohades generalmente no pusieron en sus monedas 
indicación déla çeca, sino á lo sumo, por medio de signos especia­
les 6 abreviaturas, encontramos muy pocas que tengan esta indica­
ción, á no ser entre los dirhemes cuadrados: no hemos visto moneda 
alguna do oro en la cual, constando el nombre del Califa y el del 
Imam del pueblo Al-Mahdíy hayamos podido leer nombre de çeca es­
pañola: vemos citada por M. Lorichs una semi-dobla de Sevilla, en 
la cual, como en otras sin nombre de ceca, se leen los nombres de 
AUMalidi Imam del pueblo y — E l Califa establecido por decreto de 
Allahy Abu Mohammad AbdoA-Mumen ben k l i ,  Âmirde los creyentes, 
y el del Amir de los creyentes Abu Yakob Yuçuf, hijo del Amir de los 
creyentes: con tal abundancia do nombres, difícilmente puede asegu­
rarse duraute que reinado se acuñaron tales monedas : y nótese que, 
en algunas do las doblas de esta clase, la confusion es mayor, por 
constar en ellas los nombres de Califas de los cuales el uno no es su­
cesor inmediato del otro, como sucede en las anteriores.

En el Museo Arqueológico de Madrid existen unas moneditas cua­
dradas , acuñadas en Sevilla por el Amir Almótasem billah Ahmed ben 
Mohammad An-Naçir: on estas monedas se proclama/?nam nwesíro á 
un Ebn Ômar: no nos corresponde examinar ahora quiénes sean el 
proclamante Ahmed y el proclamado Ehn Ornar, pues sólo las citamos 
por constar en ellas el título Imamotia.

Cuando desaparece el Imperio de los almohades en España, y, 
como hemos visto antes, se levantan las dinastías do los Benu Hud 
en Murcia y de los Benu Al-Ahmar en Granada, conservando en 
sus monedas el tipo almohado los primei’os en cuanto á las leyendas 
en parte, y los segundos en cuanto á las leyendas y más en cuanto á

nombre Al-Mahdí ha sido reemplazado con la palabra leyóndose en ellos
El Koran {es) nuestro Imam : estas monedas deberán suponese acu­

ñadas por el Califa almohado Id r it Al-Mamun, que llegó á negar públicamente la 
autoridad y misión de Al-Mahdl, según nos dicen el autor del Kavtás y otros; esto 
mismo vemos confirmado x)or alguna moneda en la que p r o e l a m i i del pueblo 
al califa Al-Abba^í.

Su hijo y sucesor Abu Mohamniad Abdo-l-Wahid (II) Av-Ilaxid llega á proclamar­
se Imam, ó hace que sus pueblos le proclamen, pues en sus monedas so lee: Ar- 
liaxid  {es) nuestro Imam : los dos ó tres de sus sucesores de (¡iiienes conocemos mo­
neda, vuelven á  reconocer la misión divina de Al-Malulí.
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la forma, ÁUMotawaquil hen Ilud  proclama ¿UW 1̂=1 Imam delqnie-

hlo al califa Al-Ahha^.i, y Mohammad /d e  Granada á Al-Mahdi: por 
el mismo tiempo, Ebn Mahfot, que en las monedas so proclama Amh' 
de Occidente Al-Mogtain hillah da el título de Imamona (nuestro 
Imam) al Abbac*í.

Por la misma razón que hemos apuntado al tratar del título de 
el sabio numismático ginebrino M. E. Soret, al men­

cionar el título ¿»W >U! le supone peculiar de las monedas de los  ̂
Almohades.

E l  Ca l if a  (ó siti el articulo).

El distinguido autor que acabamos de mencionar, dice, hablando 
de la palabra Califa: «Esto título, que significa rícaWo, adop­
tado por los primeros sucesores de Mahoma, Omcyjas y  Abbaqies, 
se refiere á su soberanía espiritual; pero fué simultáneamente indi­
cio de su poder temporal, excepto para los Abba<jies de la segunda 
dinastía. Su empleo eii las monedas de los primeros siglos es poco 
frecuente: se lo encuentra en un fclus con efigie, acuñado en Man- 
hedj en las primeras décadas de la liogira: después se le ve reapare­
cer en las monedas de Mehdi, Iladi y  Mamoun, y más tarde se a tri­
buye á Mostekji por el Emir-al-oraera Tousonn. Los dinastas quo 
reconocieron la Soberanía espiritual de los Abbaqics de la segunda 
dinastía, les dieron también, en las monedas que acuñaron, el título 
de Califa, con sus nombres ó sin ellos. Los Almohades que no re­
conocían la legitimidad de los Abbaí í̂ies como verdaderos represen­
tantes de la Divinidad, se atribuyeron esta cualidad y tomaron, ade­
mas de los títulos de Imames y Mahdi, el do Califa, quo llevaron 
también los Ilafsies, los xerifes Sáadies, etc.» (1).

Prescindiendo do las monedas africanas, en las cuales pueden ver­
se confirmados los asertos de M. E. Soret respecto á que los Almo­
hades tomasen los títulos de Imames y Mahdi (aunque dudamos que 
este último se vea aplicado más que al fundador do la secta), en una 
semi-dobia de Sevilla, citada por M. Loricb, y de la cual hemos te-

(1) Obra citada, pág. 42, en la Jievuc de la Numismati^ue £elge.
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nido ocasión de hacer mención, se encuentra el título de Califa atri­
buido al fundador de la dinastía; pues éste, declarando á Al-Mahdi 
Imam del ■pueblo ̂  se proclama E l Califa establecido por decreto de 
Allah Abu Mohammed Ahdo-l-Mitmen ben k l i ,  Amir délos creyentes: 
como hasta ahora sólo son conocidas dos ó tres monedas almohades 
acuñadas en España y que lleven nombres de Príncipes, no es de 
extrañar que el título de Califa únicamente lo hayamos visto apli­
cado á khdo-l-Mumen: en monedas sin qeca lo lleva el fundador 
dé la  secta, Al-Mahdi, y varios de los descendientes de Ahdo-l- 
Mumen.

Dado lo que hemos dicho respecto á las monedas de los Benu Hud 
de Murcia y del fundador de la dinastía do los Nasaries de Granada, 
nadie extrañará que en las monedas de AI-Motawaquil y Al-Watsck 
de Murcia y Mohammed I  de Granada, encontremos proclamado al 
Abbagi, Califa Amir de los creyentes en las de los dos primeros, y 
Califa, sin aditamento, en algunas de Jaén y Granada acuñadas 
por el Nasari.

Procediendo por orden cronológico, ántes de ocuparnos de los Al- 
moades debiéramos habernos ocupado de un reyezuelo de Taifas que 
se atrevió á titularse Califa, según resulta del testimonio de algunas 
monedas acuñadas en su nombre: nada sabemos por los AA. de las 
pretensiones del Slavo Lebil ó Lebih, que se apoderó ó declaró inde­
pendíente en Tortosa: pero es lo cierto que, en alguna que otra mo­
neda se titula Califa: por ahora no decimos más, pues nos habrómos 
de ocupar nuevamente de él al encontrar su nombre en monedas do 
Zaragoza? y Tortosa? en la última parte de nuestro trabajo.

Al-Mahdí (eZ dirigido) el Gran Pontífice.

Hasta ahora hemos visto el nombro y(Z-jl/a/ídfempleado en las mo­
nedas, mas bien que como título, como nombre propio al que se apli­
can los títulos do Imam del pueblo, Nuestro Imam ó Califa de Allah: 
M. F. Sorct no hace mención de otras fórmulas en las que aparezca 
el nombre Al-Mahdí: en las monedas de los Almohades, este nom­
bre indudablemente liace reíerencia al fundador de la secta, Moham- 
mad ben Ahd-Allah ben Abdo-URahman... ben Abu Talib, de modo,
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que las fórmulas anteriores pudieran reducirse á  estas: Mohammad 
hen A.hd-ÁllaJi (es) el Imam del pueblo, ó nuestro hnam^— Moham­
mad hen Ahd-Allah (es) el Califa de Allah.

Si alguna duda pudiera haber respecto al Mahdí de las monedas 
almohades, la resolverían unas pequeñas moneditas de Ehn Wazir, 
de Badajoz, en las cuales se lee: ¿JJl ^  E l
dirigido por Allah (es) Mohammad hen Ahd-Allah. No conocemos 
otras monedas en las que el nombre Al-Mahdí se emplee rigurosa­
mente como título; pues en todas las citadas por M. F, Soret, el 
nombre Al-Mahdí es ya un verdadero nombre propio.

II.

D k los n o m bres  qu e  sin  INDICACION DE CARGO Ó CON LOS DE 

hachib 6 icaliggo-l-áhd a p a r e c e n  en  las m on eda s d e  los 

Om ev ta s  d e  E spa ñ a .

En la primera parte de nuestro trabajo apénas hemos tropezado 
con dificultades graves, pues como nos hablamos de ocupar de los 
personajes que, con mas ó ménos razón, llevaron títulos do supinemos 
imperantes, era de suponer que en los autores encontrásemos noti­
cias de ellos: no es tan fácil el camino que tenemos que recorrer cu 
esta segunda parto , en la que debemos ocuparnos de infinidad de 
personajes, de alguna consideración sin duda, cuando sus nombres 
constan en las monedas, y  de los cuales sin embargo, ó nada se ha 
dicho por los que de estas monedas so han ocupado, ó, lo que es peor, 
se les ha atribuido en muchos casos un carácter que indudablemente 
no tienen.

Ya hemos dicho al principio do nuestro trabajo que todas ó casi 
todas las monedas españolas desde Ábdo-r-Rahman I al I I I  tienen 
las mismas inscripciones.

Para la más fácil inteligencia de esta parto de nuestro trabajo, 
daremos la descripción completa de la moneda más antigua que he­
mos visto de esta clase: en olla, como en la inmensa mayoría de las 
monedas árabes primitivas, ambas áreas tienen dos leyendas; una en 
el centro, en tres ó más líneas, y otra en la orla, en forma cirou-
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lar (1) : las inscripciones circulares de ambas áreas son casi comple­
tamente iguales en todas las monedas de los Omeyyas: las de los 
centros también son iguales hasta Abdo-r-Rahman III.

Como las monedas árabes generalmente no tienen busto alguno, no 
ha sido fácil aplicar á sus áreas las denominaciones do anverso y re­
verso , empleadas por los numismáticos para distingir las áreas; así 
que, unos les han dado una denominación, otros otra: nosotros se­
guiremos á los que llaman área aquella en que se lee la profesión 
de fe, «ZVb (áuy) Dios sino AllaU, solo; no tiene compañero'»  ̂ por 
cuanto esta leyenda aparece con ligeras modificaciones en todas las 
monedas, al paso que la otra, que llamarémos 2.' ,̂ varía extraordi­
nariamente, áuu en las de un mismo reinado.

Pasemos ya á la descripción del dirhem más antiguo que conoce­
mos do Abdo-r-Rahman I : pertenece al año 148 de la hegira^ cuan­
do hacía ya diez años que esto Principo reinaba cu Andalus:

1.® área: centro:
y ! i_ J l  No (hay) Dios sino

¿J—n Allah solo:
(2)¿J ^  (h ay ) com pañero p ara  él.

Orla. ¿JJl

«En el nombre de Allah fué acuñado este dirhem en el Al-Andalus,
año 8 y 40 y  100.»

2.* área : centro.
J ü l  ¿ J J t  A llah  (es) i'mico: A llah  (es)

(3 ) ^  e te rno : no en g en d ró , y

engendrado y  no hay

(4) _fi_^  áü p a ra  é l sem ejante a lguno .

Orla. Jjr-j ^
«Mahoma (es) el mensajero de Allah: envióle

(1) Eli algiumquo otrainoiicdade Ábclo-r-Eahman II I  se ven en una de las áreas 
dos leyendas circulares.

(2) Profesión de fe mnsiilmana : «o consta en el Koran con las mismas palabras.
(3) Cotiforjiie á las reglas de la cscrituru árabe, el j  debía ir  unido á la palabra 

siguiente; iwro áun en las monedas orientales se encuentra de este modo.
(4) ^ura 112 del Koran,
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»eon la dirección y religion verdadera para hacerla prevalecer sobre 
»todas las religiones, aunque se enojen los politeístas.» (1).

Las primeras monedas de losOmeyyas de España, como acuñadas 
todas en Andalus (Córdoba), no se diferencian unas de otras más que 
en el año de acuñación; lo mismo sucede con las acuñadas por los 
Omeyyas en Wasit y otras poblaciones de Or., las cuales, k no du­
darlo, sirvieron de tipo para las primeras españolas, en especial para 
las poquísimas que se conservan de la época de los Amires, ó sea ante­
riores á Abdo-r-Rahmau, las cuales tienen muchísima más semejanza 
con las de Wasit por la forma clara y elegante de sus caractères.

En las monedas de los Omeyyas de Or., posteriores al año 76, es 
decir, de carácter puramente árabe, no se encuentra nombre alguno 
ni áun el del Califa; pues si los dinares y feluses tienen variedad de 
leyendas, exigida por no caber en ellos las largas inscripciones de los 
dirhemes, en éstos no so nota variedad alguna: la dinastía de los 
Abbaçies, que en 132 reemplaza en Or. á la de los Omeyyas, varía 
algún tanto las inscripciones de las monedas, y desde los primeros 
años pone en las mismas no sólo el nombre del Califa, sino los"de al­
gunos gobernadores : así, en las pocas que se conocen del fundador 
de la dinastía Abu-l-Abbas As-SafAíh, so encuentran ya los nom­
bres do los gobernadores siguientes : Abdo-l-Mélio ben Yezid, Abdo- 
r-Rahman ben Muçlim, Ismail ben Alí y Salah ben Alí (2).

En las monedas españolas, hasta el año 219 no aparece nombre 
alguno, si bien es verdad que en no pocas de los años 199,210, 211, 
214, 215 y 216 se notan algunos signos que pudieran muy bien to­
marse como letras, y éstas por abreviaturas de nombres: no entra 
en nuestro propósito ocuparnos aquí de estos signos y otros que apa­
recen en las monedas de esta clase, y sobre los cuales han llamado la 
atención de los aficionados sabios numismáticos extranjeros: por hoy 
debemos fijarnos solamente en las palabras que puedan considerarse 
como nombres propios.

La primera moneda española en la que leemos un nombre pro-

(1) Çura 61, ver. 9.
(2) Soret, obr. cit., p, 57.
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pió pertenece al año 119 : sobre la última línea de la leyenda de 
la primera área se lee el nombre ,^5rr -̂ Yahya: el mismo figura en

alguna del año 220, si bien en otras de este mismo año, en vez de 
se lee Álí : el señor Cerda, en su Catálogo, menciona

dirhemes de los años 219 y 220 con el nombre ^  en pequeños 
caractères: comparadas várias monedas de estos años, nos parece 
indudable que en ellas figuran dos nombres diferentes: en el caso 
de que sea uno solo, hay que admitir que sea el nombre como 
leyó el Sr. Cerda, pues en la mayor parte de las del año 220 sólo 
puede leerse ^  y  en las de 219 pudiera leerse esto mismo, aun­
que el trazado es bastante diferente.

En moneda del año 222, según el Sr. Cerda, se lee el nombre 
■X^ Mohammad, ocupando la misma posición que el nombre en 
las anteriores: con el nombre ^  sin punto alguno, y que sospe­
chamos deba leerse Baçil^ hemos visto del año 223 y 225: no

hemos visto este nombre en monedas de los años 222 y 226 que cita 
cl Sr. Cerda.

Transcurren bastantes años sin que en las monedas españolas apa­
rezca nombre alguno : en 240 encontramos de nuevo otro nombre 
que puede leerse Í>U* Moadzx también se encontra en las de 241 y 
en algunas de 242.

Transcurren de nuevo bastantes años sin qüe podamos fijar la exis­
tencia de nombre alguno en las monedas : en una de 260 vemos el 
nombre Álí, y en algunas del año 263 nos encontramos con el

de Ehn Fahd, que aparece también en las de 264, 265 y
algunas de 266; pero con la particularidad, muy singular, de que 
en dos de las de 264 y una de 265 , el nombre está fuera de
la orla circular, siempre, por supue.sto, en la 1.“ área : en algunas de 
275 aparece del mismo modo el de Muça, y en una de 276 

j>\ Abu Corad? ó cosa parecida.
En 268 vemos el nombre y x  óm ar sobre la leyenda de la 2.“ área: 

y lo mismo se observa, según el Sr. Cerda, en una del año 279 que 
tiene el de Ho<;ain, que también está cu la 2.* área.

Resulta de lo expuesto, que los nombres que aparecen en las mo­
nedas desde 219 á 300 son los siguientes :
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Y ahya 219, 220.
Âli 220.
M oham m ad 222.
Baçil 222, 223, 225, 226. 
Moâdz 240, 241, 242.
Â li 260.

^  ^  Ebn Fahd 268, 264, 265,
266.

—c Om ar 268.
Muza 275.
H oçain 279.

276.

Entre los años 238 y 273 es probable que aparezca alguna mone­
da con el nombre k.mir, pues según M. Dozy (1), Mohammad I 
hizo poner en los estandartes y en las monedas el nombre de su pri­
vado Aniir, 4.® ascendiente de Al-Manzor.

Ahora bien ; ¿quiénes son estos personajes cuyos nombres constan 
en tales monedas, y con qué carácter figuran en ellas? Difícil nos 
parece contestar á estas preguntas, que con idéntico motivo se han 
hecho los que de las monedas orientales so Imii ocupado.

Hemos dicho antes que con los Abbacies se introduce en las mo­
nedas la costumbre de mencionar en ellas á algunos alto.s personajes : 
en las de khd-Alla Ahu-1-Ahhaç As-Saffah hemos visto con M, F. So- 
ret que se mencionan los gobernadores khdo-l-Melic ben Yezid, Á.b- 
do-r-Rahnan ben Moçlim, içmaü hen AU ySalah ben AU: en las de su 
hermano y sucesor Abu C/iâfar Afarisor apai’ccen muchos nombres y 
sin que conste su carácter : dice M. Sorot, hablando de éste : « Se 
encuentra en sus monedas cl nombre de su hijo Al-3Îahdi Mohammad 
y los de los grandes oficiales de la corona, gobernadores, etc., si­
guientes: Ahd-Allah hen lîomeid, Abd-Allahben Çalim, Ahmedy 
Al-Aechar y Choneid ben Jalid, Al-Haçan, Amar (ben Hafs) , Âwru, 
Amru ben Iça , Yalid ben Barmeh^ Jalid ben Ibrahim, Modd ó Mabeb, 
Musa (ben Çxdeiman), Yezid (solo), Yezid ben Açad. » Hemos citado 
este texto de M. Soret para hacer notar que, en la.s monedas orien­
tales á las que sin duda se quiso imitar en las españolas, la intro­
ducción de los nombres propios no obedece á sistema fijo, y que unas 
veces el nombre que en ellas aparece se refiere al presunto heredero, 
otras á gobernadores conocidos, y otras á empleado.? cuya naturaleza 
no consta : de aquí podemos inferir como muy probable, que tampo­
co en las españolas se seguiría un sistema fijo, ó que, si existe, (e-

(1) Histñre dei avahes., t, m , p. 115,
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nemos que averiguarlo, prescindiendo de las monedas de los ÁbbaQÍes 
pertenecientes á la misma época.

Vista la ineficacia del método comparativo para averiguar quiénes 
sean estos personajes, cuyos nombres vemos en las monedas sin in­
dicación de título, tenemos que acudir á investigar uno por uno 
quiénes puedan ser, viendo si sus nombres constan en las listas de 
los que figuran en cada reinado; pero nos encontramos con la difi­
cultad de que los nombres mencionados lo son sólo por el alara (nom­
bre propio), no por la cunya (genealogía), lo que equivaldría á fijar 
quién fuera entre nosotros un empleado que se llamase Juan ó PedrOy 
ya que entre los personajes que se mencionan en la historia del rei­
nado correspondiente, puede haber varios que tengan los nombres de

Yahya, A lí, Mohammad, AmaróHo9ain. 
No sucede lo mismo con los de ÓU» ^  Ebn Fahd, Basil
ó Moádz: por el contrario, éstos son tan raros, que ni sabemos cómo 
deben leerse; y de seguro que si en las listas que tenemos de los 
personajes mencionados por los AA., en especial por Ebn Adzari, se 
les mencionase, sería fácil reconocerlos, y creemos que alguna vez 
se dará con ellos; de algunos, sin embargo, creemos poder decir algo.

En el reinado de Ábdo-r-Rahman I I  (de 206 á 238), du­
rante el cual fueron acuñadas las monedas que tienen este nombre 
J  310 encontramos ningún personaje á quien pueda corresponder, 
sean cualesquiera las letras de que le supongamos formado; pues no 
teniendo puntos, sabido es que pudiera leerse de muchos modos: 
para nosotros es indudable que debe leerse Basil ó Basilioy cuyo 
nombre, ya que no figure en este reinado, aparece en los posteriores 
como tronco de una familia que dió al Estado varios servidores : en 
Ebn Adzari encontramos hecha mención de dos hijos y dos nietos de 
un Basil.

Hamdun ben BasiUah gobernador de la ámelia de Écija después 
de su conquista en el año 300, y murió en 302 ó 307.

Ábdo-l-Hamid ben Basil, en 304 se encargó del Tesoro, y después, 
del censo ó inscripción: en 316, siendo wazir fue enviado á la cora 
ó distrito de Sidonia para derribar sus castillos, dispersar á sus mo­
radores y reunirlos en Calcena, capital del distrito: en 319 se en­
cargó del gobierno de Córdoba en el mes xawel: en 320 seguia de
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gobernador, y al salir de Córdoba Abdo-r-Rahman en su segunda 
expedición para Toledo en compañía del Príncipe heredero AI-Ha- 
quem, dejó en el alcázar á su hijo Abdo-l-Aziz, y con él quedaron 
de wazires Ahmed ben Mohammad ben Chodair y Abdo-l-Hamid 
ben Bagil: no encontramos otra noticia referente á este personaje.

Respecto á los nietos de Bacil, encontramos ménos datos: de Hafs 
ben Mohammad ben Ba^il sólo sabemos que fué uno de los tres jefes 
de las expediciones de verano en tiempo de Á bd-*Allah, entre los 
años 275 y 300.

De Abu Galib Merwan ben Óbaid-Allah ben Bacil, no encontra­
mos más noticia que Ja de haber muerto en 318 (1).

De otro nieto de un Ba^il se hace mención en el reinado de Ab- 
do-r-Rahman II  (1); pero esto Ba(jü no puede ser el que figura en 
las monedas, pues fué liberto del Califa de Or., Hixem ben Abdo-1- 
Melic, y su hijo Ábdo-^-Calem vino al Andalas en tiempo de Ab- 
do-r-Rahman I.

Podrá ser que el Ba^il, padre y abuelo respectivamente de los 
personajes que hemos citado y  que obtuvieron grandes destinos en 
la córte de Ábd-Allah y Ábdo-r-Rahman I I I ,  no sea cl que figura 
en las monedas mencionadas; pero de todos modos, en éstas aparece 
el nombre que puedo perfectamente leerse Ba^il, en el cual podemos 
sospechar un personaje do procedencia hispano-romana, ó quizá 
griego de origen.

Entre los nombres citados por Ebn Adzari, no encontramos nin­
gún , pero al poner lanecrouología del año 308, dice: «En este 
año murió Ábu Ámru Caád ben Moádz (¿L*-') ben Ótsman ben 
Hagan ben Yajámir Ax-Xábeni el fakih (jurisconsulto), en Córdoba,

( i )  Después de entregado para la impresión lo que antecede, hemos encontrado en 
Ebn Al-Kutiya noticias imixu'tantes sobre varios descendientes de Basil; en tiempo 
de Abdo-r-Ilahraman I I ,  un Ebn Basil, conocido por el Impostor, era tesorero; 
después, en el de Mohammad Ifig u raJu fu f ben Basil, que, según M. Dozy, era 
prefecto á, la muerto de Abdo-r-Balnnan ; el Uafs ben Basil, gobernador de Córdoba, 
que figura después, será el mismo I-lafs ben Mohammad ben Basil de quien hemos 
dado noticia : por fin, encontramos como catih (escribiente) en tiempo de Abd-Allah 
A Merwan ben Obaid-Allah ben Basil, de quien Ebn Adzari dice sólo que murió en 
el año 318.

(1) Dozv.—Notices sur quelques MS. arabos, p. 93.
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en el mes de chumada 1.*: era tenido en mucho entre la gente de 
ciencia»; pudiera muy bien suceder que este fakih fuera hijo del ¿U/* 
Moádz que figura en las monedas de los años 240, 241 y 242 : que 
el signo debe leerse i  nos parece indudable, atendido que no en­
contramos el nombre .jLx/» en parte alguna: así lo reconocieron ya 
Tornberg y Marsdcn, si mal no recordamos (1).

El nombre que aparece en monedas de los años 263 á 66, es más 
difícil do determinar: tanto que leemos como suponemos
que leyó el Sr. D. Antonio Delgado, y es natural que se lea así por 
la inspección de la moneda grabada en sus láminas, ó que deba leerse 
.^3 Eb7i Fahd , como resulta de un modo indudable respecto á 
la letra 5 de las várias monedas que hemos visto, siempre nos en­
contramos con un nombre muy poco común: el nombre es tan 
raro, que en la extensa lista ó índice de nombres propios que cons­
tan en el quinto tomo de Al-Makkari, sólo una vez lo encontramos; 
pero el espacio do 100 años que median entro la acuñación do la mo­
neda y la existencia del _jjl Abu Moíjlim bon Fahd de

quien habla Al-Makkari, hace poco ménos que imposible la identifi­
cación del uno con el otro: en Ebn Al-Kuthiya encontramos proba­
blemente á un ascendiente del personaje mencionado en las monedas, 
pues se habla de Amir ben AU como ascendiente de los Benu Fahd, 
los de Rusafa, piizá porque esta familia radicase en este punto: ad­
viértase que el nombre debiera de estar escrito pues
el ! no debe suprimirse en este caso; pero es lo cierto que los árabes

(1) En el mismo A. citado en la nota anterior, hemos encontrado el personaje que 
en vano habíamos buscado en otra parte : hablando do los kadies de Abdo-Iíahman II,
dice: J j j  sLá&lá i j ' aju sUj^ wU
I^Lx» ((después (fuékadl) Yochamir ben Ütsinan el de Jacn , á quien, habiendo pre­
sentado su dimisión después de haber mandado, le fué admitida, y (el Amir) nom­
bró jjara este cargo á su ficrmano Moudz»; sosj>echamos que en el texto de Ebn Adza- 
ri haya que corregir la ))alabra por Yochamir, y A x ~

Xaibanl por Al^Chayeni (el de Jaén ), como se lee en Ebn Al-Kutiya: de
este modo queda casi plenamente confirmada nuestra sospecha de que el personaje 
que figura en las monedas fuera el padre del célebre fakih de quien habla Ebn Ádzarí



EN LAS MONEDAS Ar Xb IO O -RSPA So LAS. 47

españoles no eran muy escrupulosos en la observancia de tales reglas 
gramaticales.

Según el Sr. Cerda , en moneda del año 279 aparece el nombre 
Ho^ain : — nada podríamos decir de este individuo, si su nom­

bre figurase sólo en esta moneda, pues como nombre bastante común, 
es probable le llevasen varios empleados; pero por fortuna, en felu- 
ses que suponemos de los mismos años, encontramos un Hogain, 
designado no sólo por el dlam (nombre propio), sino también por la 

(genealogía) ^  beji .í'Isíííí; este nombre figura en feluses 

muy raros de dos tipos diferentes : en ambos la 1.“ área es igual y 
tiene la leyenda ordinaria: respecto á la varían en la distribu­
ción, si bien en ambas dice ^  Mahoma

(es) el enviado de AUáh: Hogám hen Asini: en las unas, la leyenda 
está formando un cuadrado, dentro del cual hay otro compuesto de 
líneas quebradas en su parte media; en las otras, la leyenda está en 
cinco líneas dispuestas del modo ordinario; en ninguno de estos fe­
luses hemos distinguido indicio de leyenda circular; pero como hay 
otros do tipo análogo que corresponden al año 282, no croemos aven­
turado atribuirlo á esta época, como parece lo baco el Sr. D. Anto­
nio Delgado, poniéndolos entre las monedas de Abd-Alláh y Ábdo- 
r-Rahmán III .

En Ebn Adzari encontramos que en 314 Ábdo-r-Eahman Au- 
Násír nombró encargados de los almacenes do las armas á Ilogain 
ben Mokámmed ben Ásim , á Ahmed ben Jahya ben Hagan y  á Khdo- 
l~ Waháb ben Mohámmed ben kbdo-r-Rauf : como en las genealogías 
es muy frecuente entre los árabes el omitir alguno ó algunos de los 
ascendientes intermedios, y mencionar principalmente al que da 
nombre á la familia, nos parece muy adrtiisible que el ^L c  ^
Ho^ain ben Asim de las monedas sea pl mismo

HoQaim ben Mohámmed ben Asim de que nos habla Ebn Adzari : 
también encontramos en Ebn Al-Kuthiya un individuo que proba­
blemente sería ascendiente del que figura en las monedas; pues men­
ciona á y j  jA. Asim el desnudo ascendiente ó tron^
co de los Benu A.sim.

Ya hemos sentado ántes que la innovación iniciada en el reinado
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de Ábd-AlUh en cuanto á modificar las leyendas de las monedas, se 
acentúa más en los primeros años de Ábdo-r-Rahman I I I ,  comple­
tándose eu el año 320 : á estos veinte primeros años pueden, á nues­
tro modo de ver‘, atribuirse muchos feluses de forma muy tosca, pero 
muy diferentes de los acuñados en tiempo de los gobernadores de­
pendientes de los Omeyyas de Damasco.

Entre los feluses do esta época encontramos alguno que en la 1.“ 
área lleva el n o m b r e O r n a r  y en la 2.“ el do Abdo-r-
Rahmdn en una sola línea: hay otros análogos en los cuales el nom­
bre está en la área, leyéndose en la 2.% que en todos
éstos contiene la leyenda dJl ^  Mahoma es el enviado de Allah,
las palabras Amir almuminin; estos feluses, según
lo expuesto en la 1.'̂  parte, deberán suponerse posteriores al año 316: 
no así los anteriores en que se ve el nombre sin el adita­
mento de , !̂ 1 ménos si admitimos que el nombre Ib d o -
r-Rahman se refiera al califa, como nos inclinamos a Creerlo-

Respecto al nombro ̂  Ornar, nada podemos decir: no sabemos 
si se referirá al mismo personaje que figura en un dirhom del 268, y 
en felus que no tiene el nombro , aunque suponemos que
no sea el mismo por la mucha distancia que media de uno á otro.

En felus que parece ser del año 306, encontramos debajo de la 2.'" 
área el nombre Bahlul, que en alguna está puesto al
revés, siendo difícil su lectura: los feluses que nos ofrecen este 
nombro tienen muchas variantes; en algunos, el nombre está en 
ambas áreas; otra variante muy notable es la que existe en otros, 
los cuales sobre la leyenda dJl J ^ j  ^  tienen la palabra ó nom­
bre JU y  debajo el nombre pudiera creerse que la pala­
bra JU deba leerse ^  Álí, y  unirse, como sucede muchas ve­
ces, á las palabras de la últim a,línea, resultando 
AU ben Bahlul; poro el último trazo de la palabra de está muy mar­
cado para que pueda tomarse por el ^  de ^  : nos parece más acep­

table paleográficamente leer gálaha (venció) como admiten ge­
neralmente los numismáticos que debo leerse esta palabra eu las 
monedas de los Aglabitas de Africa, en las cuales se encuentra es­
crito del mismo modo : admitido esto,
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¿ Podrá averiguarse quién sea el Ehn Bahlul que figura en estas 
monedas del año 306? Dada la especialidad de la kunya de este 
personaje, quizá podamos designarlo; pues en Ebn Adzari en­
contramos por estos años un Ahmed hen Habib hen Bahlul^ que 
probablemente será el mismo que Ahmed ben Bahhdy mencionado 
más adelante por el mismo autor; dice, hablando del año 302: «En 
este año, An-Nasir (compadézcase de él Allah), adelantó á Molia- 
med ben Abd-Allah Al-Jarubi del waliato del mercado al de la ciu­
dad, y depuso de él á BIuz a ben Mohammed ben Chodair, dando el 
■\valiato del mercado á Ahmed ben Habib ben Bahlul; esto, en dia sá­
bado, doce noches restando del mes de xawel»: hablando más ade­
lante del movimiento administrativo del año 313, dice: «En xawel 
de este año se encargó Jahya ben Junas Al-Cabrani del mercado, 
cuando enfermó Ahmed ben Bahlul de una enfermedad que le ener­
vó para el movimiento.»

Envista de lo expuesto, nos parece muy probable que el Ebn 
Bahlul que figura en las monedas del año 306, sea Ahmed ben Ha­
bib ben Bahlul que figura como inspector de mercados en 302 y 313.

En monedas que suponemos de estos mismos anos, hemos visto 
algún otro nombre propio, que estando indicado por su álam (nom­
bre) y por su kunya y y siendo ésta de las no comunes, como re­
sulta de las últimas letras, únicas que podemos distinguir, podría 
quizá averiguarse quién fuese; pero mientras no encontremos algún 
ejemplar en buena conservación, nada podemos decir de tal nombre.

Examinando de nuevo en estos dias las monedas del Sr. D. Pas­
cual Gayángos, hemos observado un felus muy notable, único en su 
clase, y en el cual leemos el nombre Mohammed ben
Xoáib: este nombre está escrito en las dos áreas de la moneda; en 
la 1.“ dice 'i-?? || B! Y. No (/¿a;/)
JDios sino II Allah sólo: no || (Jiay') compañero para él : Mohammed ben: 
en la segunda || I| 1| Mahoma (es) [¡ el enviado ||
de Allah [| Xoaib: no sabemos quién sea este Mohammed ben Xoáib, 
pues en el 2.° tomo de Ebn Adzari no encontramos niugun perso­
naje que lleve estos nombres : ^  debía ser nombre muy poco co­
mún, puesto que en este autor no lo encontramos: á no ser que al­
guno do los quo constan en dicho autor, esté por , cu

4'
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cuyo caso saldríamos de la dificultad, pues encontramos como 
empleado un Mohammed ben Qaid que podría suponerse el mismo 
que figura en la moneda: quizá leyendo otros autores demos con al­
gún Mobammed ben Xoáib perteneciente al reinado de Abdo-r- 
Eahman III  ó Abd-Allah: por hoy, nada podemos decir con segu­
ridad, pues no encontramos tal personaje en los índices alfabéticos 
de nombres propios.

Desde el año 320, llevada á cabo por completo la transformación 
que estaba operándose en las monedas arábigo-españolas desde muchos 
años áutes, los nombres que aparecen en ellas constan ya en las de to­
dos los años, faltando solamente del 329, del cual no hemos podido 
ver ni áun citado un solo ejemplar: en los nombres que aparecen desde 
este año se vislumbra un sistema fijo, pues antes parece como si de­
pendiera del capricho del grabador ó del que daba el dibujo para el 
troquel el poner el nombre, y el ponerlo en uno ó en otro punto de la 
moneda: estos nombres desde el año 320 aparecen siempre debajo de 
la profesión de fe en la primera área, excepto en monedas de los años 
334 y 335, en los cuales se acuñaron dirhenies que tienen el nombre 
correspondiente en la 2.® área: en dinares del año 334 encontramos 
el mismo nombre que en los dirhemes, pero en la 1.“ área (1).

La cronología que resulta de las muchas monedas que hemos visto 
de Abdo-r-Rahman I I I  es la siguiente:

Junas 320.

Mohammed 321.

Caid 322 á 328.

p.U  Kaqitn 330 á 332.

Mohammed 332 á 335.

Hixem

! Abd-Allah

334 y 335.

335 y 336.

(1) Después <3e escrito lo anterior, hemos adquirido dos monedas diferentes del 
año 337, en las cuales el nombre Mohammad, que en las conocidas hasta hoy 
está cu la 1.* área, aparece cu la 2,“ y en la parte inferior ; a l mismo tiempo adqui. 
timos otra del año 343 en la que sobre la 2.=' área se lee el n o m b r e A l - M o l z : 
del tesoro de monedas árabes al que éstas pertenecían, hemos dado cuenta en la 
viíta de Archivos, Bibliotecas y Mxiseos, números 21 y 22 del año 1875,
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J-?? Mohammed 336 á 346.

Ál-Moízz 343.

Ihm ed  346 á 350.
Respecto á casi todos los personajes que aparecen en estas mone­

das, nos sucede lo mismo que con los de Jahya , ^  Ali, J.5S?
Mohammed, Ornar, Mm^a y Ho^ain, que no he­
mos podido determinar por ser nombres muy comunes; no sucede lo 
mismo con el nombre J^hya ben Junas, que vemos
en monedas de 320, y en algunas que no tienen año; pero quedebe- 
rémos suponer de la misma fecha en virtud de lo que dirémos luégo.

Recurriendo siempre á Ebn Adzari, el autor en quien constan da­
tos más detallados para esta época, nos encontramos con un

Jahya ben Junas AI-Kabraní? (1) empleado déla 
corte de Abdo-r-Rahman I I I ;  las noticias que de él nos da son las 
siguientes; «En 311 íué depuesto de la pequeña cohorte pretoriana 
Mohammed ben Mohammed ben Abu Zeid, y se encargó do olla 
Jahya ben Junas Al-Kabraní.»— «En Xawel de este año (313), 
Jahya ben Junas Al-Kabraii( se encargó del morcado, cuando en­
fermó Ahmedben Bahlul do la enfermedad que le enervo para el 
movimiento; después se encargó do las herencias en el mes de Dzu- 
1-Kiílda»: reseñando el movimiento de empleados del año 319, dice: 
—«En este año fué depuesto del gobierno de la ciudad (de Córdoba) 
Ahmed ben Ábdo-I-Wabab ben Ábdo-r-Rufy fué adelantado al Ava- 
zirato, y se encargó de la ciudad Jáhya ben Junas Al-Kabraní á 
principio del mes Chumada l .° : en seguida fué depuesto de este go­
bierno , pues había en él irritabilidad y precipitación para con las 
mujeres (gente débil), y se encargó de ella Abdo-l-Hamid ben Ba^il, 
el wazir, en el mes Xawel»:— por fin, al reseñar los hechos del año 
320, en el movimiento de empleados encontramos la siguiente noti­
cia de gran ínteres para la determinación del carácter, en virtud del 
cual figuran en las monedas estos nombres, dice: « Y en él (año 320), 
se encargó de la Qeca Jahya ben Junas Al-Kabraní, y  esto en dia 
sábado á cuatro (noches) pasadas de Xawel, y en este dia fué de­
puesto de ella Ahmed ben Mohammed ben Mu?a ben Chodair.w

(1) En el texto siempre se encuentra sin punto la letra que nosotros leemos A.
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No pudiendo decir nada, ni áun por conjeturas, de los demas per­
sonajes (1) cuyos nombres aparecen en las monedas de Abdo-r- 
Bahman III , tócanos examinar la cuestión de si tales individuos 
desempeñaban un cargo dado, en virtud del cual su nombre hubiera 
de figurar en las monedas.

En el núm. 9 de la Revista de Archivos^ Bibliotecas y  Museos, cor­
respondiente al 15 de Mayo de 1872, hicimos esta misma pregunta, 
indicando la solución que de ordinario se da, del modo siguiente: 
¿Hay bastantes datos para asegurar que estaban encargados de la 
çeca ó casa de moneda? n Hasta ahora, ninguno de los ilustrados lec­
tores do dicha Revista ha tenido á bien entrar en esta cuestión, que 
liabrémos de abordar con nuestras solas fuerzas.

D. Antonio Conde, guiado por una indicación dj Ebn Hayan, 
creyó que los personajes cuyos nombres aparecen en estas monedas 
de Ábdo-r-Rahman I I I ,  eran sus hachibes, así es que hablando de 
este príncipe dice : «Hizo ademas la novedad de poner cu sus mone­
das el nombre de su líachib ó primer ministro, y así se nota en casi 
todas las que he visto, aunque no faltan ejemplares en que no hay 
sino sus títulos: mencionan esta costumbre, entre otros, Hayan

Acuñó con su nombre y con el nombre de su Hachib dirha- 
mes y dinares, y se hizo la oración pública en su nombre en las al­
jamas de Andalus. »

Aunque D. Antonio Conde leería sin duda en los autores arabes 
cl nombre de los hachibes de Ábdo-r-Rahman, y, si se hubiera fija­
do un poco, hubiera visto que no coincidían con los mencionados en 
las monedas, merece completa disculpa en esta ocasión, pues no es 
posible que uno lo compruebe todo, y la responsabilidad recae sobre 
Ebn Hayan, bajo cuya autoridad se creyó seguro, y no pensó en 
examinar la exactitud de su aserto.

(1) Al-Moizz, que según hemos dicho en la nota anícrior figura en mo­
neda del año 343, si no con seguridad, por conjetura podemos decir quién sea: este 
nombre os muy familiar entre los Zeiries de Africa, y la particularidad de aparecer 
acuñada esta moneda en Al-Andalus, cuando desde el año 330 la Qcca se había tras­
ladado á Medina Az-Zabra, nos hace sosiiechar que fuera acuñada en Fez, y que 
este nombre se refiere á algún individuo de dicha fam ilia, que por hoy no podemos 
determinar,
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En los veinte primeros años de su reinado, Ábdo-r-Rahman no 
tuvo más que dos hachibes, su cliente Bedr ben Ahmed
y  ^  ,_5~’y  Mnça bon Mohammed ben Xodair; am­
bos ejercieron el cargo hasta su muerte : la del primero, nombra­
do hachib en el mismo dia de la proclamación del Califa, tuvo lugar 
en la noche del mêmes  ̂ áQ de Racheh del año 309; el segundo, que 
fué nombrado hachib d la muerto de Bedr, murió en el año 320 «d 
mitad del mes de Safar, al pnncipio de la noche, desp\ies de la oración 
de la ^yuesta del soh : no tenemos á mano más datos respecto á los ha- 
chibes de Abdo-r-Rahman; pero éstos nos bastan para creer que se 
equivocó Ebn Jayan al asegurar que acuñó diñares y dirhames con 
el nombre de su hachib; pues los dos nombres que encontramos con 
seguridad en las monedas de los veinte primeros años, son los de 

Bahlul y Junas: el 1.® en
306 y el 2.” en 320; en 306 era hachibj-Xj Bedr, cuyo nombre no 
figura en moneda alguna, y en 320 tampoco aparece el nombre de 

Muça.
Ya que los pocos datos concretos que tenemos quizá no resuelvan 

la cuestión de un modo que á todos parezca concluyente, harémos 
notar la particularidad de que en las monedas, desde el año 320, el 
nombre varía con frecuencia, figurando ocho diferentes en el espa­
cio de treinta años, siendo así que de primer ministro ó hachib, 
los califas de Córdoba variaban poco; asi vemos quo el mismo Ábdo- 
r-Rahman en los veinte primeros años de su reinado no cambió sino 
dos veces, y esto por muerte de los mismos: los demas califas hacían 
ordinariamente lo mismo, así Hixem I  y  Al-Haquem I  no tuvieron 
más que uno, y áun el hachib de Al Eaquem, á pesar do llevar 
veintiocho años ejerciendo este cargo, continuó en él con el nuevo 
califa Ábdo-r-Rahman I I  hasta el año 209 en que murió: teniendo 
en cuenta estas consideraciones, y que los nombres que aparecen en ' 
las monedas anteriores y principalmente en las posteriores á Ábdo- 
r-Rahman, en manera alguna coinciden con los nombres de los ha- 
chibes respectivos, nos creemos en el caso de poder asegurar que se 
equivocó Ebn-Hayan al escribir el texto citado por Conde.

No sabemos si por haber comprendido estas dificultades, ó por otras 
razones, los que entre nosotros han escrito de estas materias han
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abandonadoj ó mejor dicho, han modificado las ideas de D. Antonio 
Conde, creyendo que cuando el nombre estó en la 1.** área se refiero 
al prefecto de la (jeca, y  cuando en la 2,® al hachib ó primer minis­
tro; así lo vemos indicado en el Catalogue des mormaies et medailles 
de M. D. Lorichs, redigé par I). Antonio Delgado, 1857 ; y si es ver­
dad que en dicho catálogo no se manifiesta explícitamente esta teoría 
respecto á las monedas de Ábdo-r-Rhaman, por no describirse nin­
guno do los dirhemes del año 334 ó 335 que tienen el nombre Hixem 
cu la 2.” área debajo del nombre del califa, no sucedo lo mismo en 
las monedas do su hijo y sucesor Al-Haquoni I I ,  en las cuales los 
nombres aparecen, ya en una, ya en otra área, ó en las dos á la 
vez, como sucede en dinares del año 357, en los eriales aparecen los 
n o m b r e s E l -  hachib Chafar en la 2.*̂  y Ámir en 
la 1.^ sin indicación de título.

Nos parece que esta opinion, en lo que conserva do la primitiva, 
está destituida de todo fundamento; pues si respecto á las monedas 
do Ábdo-r-Rahman, no podemos por hoy demostrar su falsedad por 
falta de datos, sí en cuanto á 1 as do su hijo y sucesor Al-Haquom I I ; 
en las monedas do este príncipe casi siempre encontramos en la 2.'' 
área un nombre sin indicación de título alguno; los que hasta ahora 
hemos visto son los siguientes: Jahya 350 y  351 —
Abdo-r-Rahman en dos líneas desde 351 A 35B—y ls ' Amir 360 — 

Jahya 363 y Ámir de 363 á 366.
Aunque nada pudiéramos averiguar respecto á los hachibes ó ha­

chib de Al-Haquem I I ,  no debiamos suponer que en diez y seis años 
hubiera cambiado cinco veces de primer ministro; ademas en el dinar 
que hemos citado de 357 consta el nombro del^-á..«-^ El-
hachib Chafar, en dos líneas, poniendo en la parte superior 
y en la i n f e r i o r , y en la 1.“ área el n o m b r e , que en muchí­
simos dirhemes algo posteriores figura ya en la 2.*̂  área, por supues­
to, no constando en ellas la palabra hachib, de donde deberemos 
inferir que en tiempo do Al-Haquem se introdujo la novedad do po­
ner en la 2.“ área el nombre que antes se ponía en la l . “̂ , añadiendo 
alguna voz el nombre del hachib, poniendo expreso su título.

lo dicho no bastara para convencernos de que los nombres que
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figuran en la 2.“ área do las monedas de Al-Haquein no se refieren á 
los hachibes, tenemos el testimonio de los historiadores, en especial 
del tantas veces citado Ebn Ádzari, del cual consta que Al-Ha- 
quem II  no tuvo más hachib que ^  Chafar ben
Otsman Al-Mashafi; el cual fué confirmado en su cargo en el reina­
do siguiente (1).

Volviendo á los personajes que figuran en las monedas de Abdo- 
r-Rahman III , probado yaque no se refieren á los hachibes como 
sentó D. Antonio Conde, ni áun cuando constan en el sitio más ho­
norífico, como quiere D. Antonio Delgado, según vemos por la cla­
sificación de dirheines de los años 333 y  334 existentes en el Museo 
Arqueológico y en la Academia de la Historia, réstanos examinar la 
cuestión que tuvimos la honra de proponer en el número 9 de la Re­
vista de Archivos, Bibliotecas y Museos, correspondiente al 15 de Mayo 
do 1872: deciamos allí, refiriéndonos á los nombres que figuran en 
estas monedas: «¿Hay bastantes datos para asegurar que estaban 
encargados de la Ceca ó casa de moneda?»

Como hemos dicho ántes, no habiéndose servido tomar parte en 
esta cuestión ninguno de los ilustrados lectores de la Revista, tene­
mos que abordarla con nuestras solas fuerzas. Encontramos en pro 
de la solución indicada argumentos positivos do alguna fuerza, en 
contra ninguno positivo, sólo algunos negativos; expongamos los 
unos y los otros, y  el lector optará por la resolución que más fun­
dada le parezca.

Ya ántes hemos tenido ocasiou de citar un texto de Ebn Adzari: 
p. 224, dice: «En esto año (320) se encargó do la Qeca Jahya ben 
Junas AI-Kabrani: esto tuvo lugar en sábado, á 4 del mes de Xa- 
wel: en este dia fué destituido de este cargo Ahmed ben Mohammed 
ben Muqa ben Chodair.» Como on monedas de este año 320 vemos 
el nombre ”^^7 posible que figure en ellas en
concepto de encargado de la ^eca.

Hasta el año 336 no encontramos indicación ̂ alguna que á la Qeca 
se refiera: el mismo autor hablando de este año dice: «En este año

(1) Pueden verso noticias detalladas de esto personaje en M, Uozy, Histoire des 
musuhmns, etc,, t. n i.
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(336) An-Nasir depuso de la Qeca á Abd-Allah ben Mohammed, y 
se irritó contra él por su negligencia en su cargo, mandando encar­
celarle; entró á ocupar su puesto Abdo*r-Rabinan ben Jahya ben 
Idris el Sordo, y trasladó la ^eca desde Córdoba á As-Sahra (la lla­
nura)» ; también en este año coi ’den la indicación de nuestro autor

el nombre ¿IH Ábd-Allah 
"» las monedas no ponen más 

Abd-Allah es tan común, 
*uri se refieren al mismo

y las monedas: en éstas encontr 
en muchas de los años 335 y 33 
que el álam, no la genealogía, y 
no podemos saber si las monedas 
personaje.

La indicación do que en esto año se trasladó la ^eca desde Córdo­
ba á As-Sahra, se ve confirmada también por las monedas, pues las 
quo llevan el nombro dJ! están acuñadas en Andalus
(Córdoba), y las que llevan otro Medina Az-Zahra:
sin duda la llanura donde estaba la ^eca pertenecía á Medina Az- 
Zahra: tenemos expuestos los datos positivos que hemos encontrado 
en favor do la opinion que sosticHC que los nombres que aparecen en 
las monedas do Abdo-r-Rahman I I I  se refieren á los encargados do 
la ^oca: veamos ahora los argumentos negativos.

Al ser nombrado prefecto do la Qeca Jahya ben Junas en 320, fué 
depuesto Abmed ben ,Mu^a ben Chodair que habia desempeñado esto 
cargo desdo 316, en que fué construida la Qeca en el interior de 
Córdoba para acuñar dinares y dirhemes (1). En las monedas de 
estos años no encontramos el nombre Ahmed, si bien tampoco 
encontramos otro; por tanto el argumento es puramente negativo, y 
tiene poca ó ninguna fuerza.

Hemos visto que en 336 fué depuesto Ábdo-Allah ben Mohammed 
y entró á ocupar su puesto Ábdo-r-Rahman ben Jahya ben Idris: 
así como el nombre del primero figura en monedas de esto año acu­
ñadas en Andalus, el nombre del segundo debiera figurar
en las posteriores, acuñadas el mismo año en Medina Az-Zahra 
! J-jJ, y sin embargo, en las muchas que conocemos, lo mismo 
que en las de los años siguientes hasta el 346, que son muy comu­
nes, figura el nombre Mohammed en vez do Abdo-

(!) Bbn Adzati, tomo II, p í^ . 211,
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r-Rabnian: quizá este prefecto desempeñó su cargo por poco tiempo 
siendo reemplazado en el mismo año por Mohammed.

Si admitimos sistema fijo en la existencia do estos nombres en las 
monedas de Abdo-r-Eabman I I I , y que sean los de los prefectos do 
la Coca, tendremos la série cronológica de tales empleados, tal como 
se deduce de las monedas y de Ebn Adzari.

^  Alinied ben Muça 316 á 320.
Jaliya ben Junas 320.
Mohammed 321.

vVju« Caid •• 322 á 323.
p-U Kaçira 330 á 332.

Mohammed 332 á 335.
^ 1 ^  Hixem 334 y 335.

A'! J y  Âbd-Allah 335 y 330.
Abdo-r-Rahman ben lahya 336.
Mohammed 336 á 340.
Ahmed 346 á 350.

Observando esta sórie, nos encontramos que los nombres se suce­
den do un modo regular, comenzando uno cuando desaparece otro, 
excepto en los años 334 y 335, on los que como si sobrára el nombro 

Hixem, quo pareco interpuesto on la sórie, á no sor quesu])on-

gamos la sucesión do modo quo Mobammed coso on 334 después do 
acuñar monedas— que le sucedo Hixem en 334 y  335,—y quo 
vuelva Mobammed en 355, para en el mismo año ceder ol puesto á 
Abd-Allab, quo sólo debió ser prefecto on parto de los años 335 y 
336 on quo fué depuesto, y cesa do aparecer en las monedas.

Como ol nombre Hixem en la mayor parto de las monedas

está en la 2.® área en sitio más preferente, y por otra parto, como 
bemos visto, parece que interrumpe la série, pudiera creerse quo se 
refiere á personaje do más categoría; álguien ha sospechado si este 
Hixem podría ser un hijo de Ábdo-r-Rabman I I I , y  efectivamente, 
entre los hijos de este príncipe encontramos un Hixem, poro ésto
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murió en 303; por consiguiente ̂  sólo admitiendo que tuviese dos 
hijos del mismo nombre, lo que no es raro, podríamos creer que el 
personaje cuyo nombre nos dan las monedas de 334 y 335 , sea el de 
un hijo de Ábdo-r-Rahman.

Introducida, ó mejor dicho, generalizada por Ábdo-r-Eahman I I I  
la costumbre de poner en las monedas el nombre del prefecto do la 
^eca, ademas del suyo, sigue en tiempo de su hijo y sucesor, en 
cuyo reinado se modiBca en el sentido iniciado en las monedas de 
334 y 335; así que D. Antonio Conde dice: «Se nota en las mone­
das de ÁI-Haquem I I  que el nombre del haehib está debajo del suyo, 
al paso que en las de su padre siempre está en la otra area. f>

Efectivamente, en casi todas las monedas de Al-Haquem II  se 
nota un nombre proj)io debajo del suyo: que no debe suponerse el 
del haehib, sino do otro empleado, lo hemos probado antes: Al-Ha- 
quem tuvo un solo haehib, cuyo nombre^^ix^ Cháfar figura en mo­
nedas de oro de 357 con el título oí haehib; por consiguiente
debemos suponer que cuando en la moneda se quiero hacer referencia 
á este empleado, se pono su titulo, como sucede en ésta y en algu­
nas de Hixem I I ,  como Inégo verémos.

Prescindiendo del haehib Cháfar, encontramos en las monedas de 
Al-Haquem I I  los nombres siguientes:

Jahya 350 y 351.

Ábdo-r-Rahmau 351 á 356.

Xohaid 356.

jAs> Ámir 356 á 361.

Jahya 363.

y U Á mir 363 á 366.

Entro las monedas do Al-Haquem existen algunas que no tienen 
el nombre correspondiente al año según la série que precede; el nom­
bre Xohaid lo encontramos en la 1." área, el y U  Amir
hasta 360 sólo en la 1.''; desde esta fecha siempre lo encontramos 
en la 2." área.

Quiénes sean estos personajes no podemos decirlo, pues ni sus
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nombres los determinan bastante, ni en los AA. recordamos liaber 
visto ninguna noticia referente á  esto; sólo del n o m b r e Á m i r  de­
bemos ocuparnos, puesto que se creo sea un personaje muy conocido 
en nuestra liistoria: el que todos conocen con el nombre do Almanzor.

Cuantos han descrito alguna de las muchas monedas en las que se 
lee el n o m b r e A m i r ,  han creído que se referia á AI-Manzor, cuyo 
nombro completo es ^  ¿JJl

^  ^  y
Abu Amir Mohammed ben Abu Hafs Abd-Allab ben Mohammed ben
Abd-Allah ben Amir ben Abu Amir Mohammed ben Al-Walid ben 
Jezid ben Ábdo-l-Meliq.

El n o m b r e c o m i e n z a  á figurar en las monedas precisamente en 
el mismo año en que el futuro Almanzor fué nombrado inspector de 
la casa de Moneda, cuyo cargo lo sirvió no poco para preparar sus 
futuros destinos: ademas, desaparece este nombre de las monedas de 
Hixem I I  pi’ecisamente en el mismo año 392 en que muere Alman­
zor: así que no nos extraña que cuantos de es!o se han ocupado, des­
de Adler á M. Dozy, hayan creído que se refería á Almanzor; se nos 
ofrecen, sin embargo, dos dificultades, nacida la una del mismo nom­
bre, y  la otra de monedas que hornos visto, en las cuales, siendo quizá, 
posteriores á la muerte de Almanzor, figura el nombrey \ í  Amir.

Es muy raro y difícilmente se nos citaré un solo ejemplo, de que 
un individuo no teniendo por nombre propio el que da la denomina­
ción á su familia, sea mencionado con él; Almanzor se llamaba Mo­
hammed y como descendiente de Abu-Amir, que da nombre á su 
familia, es conocido p o r E b n  Abu Amir, hijo ó des­
cendiente de Abu Am ir, denominación que puede aplicarse é todos 
los de la misma familia: así como nunca encontramos que á los reyes 
de la segunda dinastía de Zaragoza se les llame J)j,» H ud, sino Ebn 
Hud : y  ^ 1 ,  ni á los de Toledo Dzu-I-Nun, sino

Ebn Dzu-l-Nun, no encontramos razón para que se crea que 
se refiero á Almanzor, á quien nunca en ios AA. encontramos 

mencionado de este modo.
Ademas, existe moneda en la que se lee distintamente

año 9 y 90, pues el primor trazo de los numerales 9 y 90
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ea bastante mayor y muy separado de los otros; del año 398 tene­
mos alguna, en la que el primer trazo de la decena es mayor que los 
tres siguientes, y por tanto debe leerse 398 ; comprendemos muy bien 
la facilidad de que el grabador se equivocase al abrir el cuño, pero 
no somos partidarios de acudir al subterfugio de suponer equivoca­
ciones on las monedas para salvar nuestra ignorancia (1); algunos 
años después encontramos un y U  Ámir que ya debió figurar en 
estos años: os Amir ben Fotulx, wazir de Hixcm I I ,  el cual en 405, 
por su adhesión á la memoria de esto Príncipe, contribuyó no poco 
á la exaltación al califato do Alí ben Hammud (2), ó quien Hixem 
habia nombrado sucesor para el caso de que fuese muerto por el 
usurpador Culeiman Al-Mostaín: así a! menos lo dccia el interesa­
do ; ¿sería estoyU el que figura en las monedas? mucho lo dudamos, 
pu¡s la circunstancia de aparecer por vez primera precisamente en 
el mismo año 3(36 en que Almanzor es nombrado prefecto de la <;eca, 
y el desaparecer casi con e l , nos hace sospechar si serón dos perso­
najes diferentes. Si en vida de Mohammed ben Abu Amir este nom­
bro 80 refiere á e l, en los años posteriores habrá la misma razón 
para que se refiera á uno de sus hijos.

En el año 357 hemos visto que algunas monedas llevan dos nom­
bres , el del hachib C h a f a r e n  la 2.“ úrea, ó sea debajo 
del nombre del Califa, y el doyU  Amir en la l.V  en el reinado do 
Hixem I I  esta innovación so generaliza, si bien en los veinte prime­
ros años, ó sea desde 366 á 386, sólo figura el nombro y U  Amir; 
desdo el año 386, casi siempre aparecen dos nombres: <d de Amir en 
la 2." área y en la 1.’̂ Mofarech, Mohammed y Ta-

maih ó quizá Tome (3).

( n  Examinadas más detenidamente estas monedas, aunque os exacto lo que de­
cimos en el texto, las creemos de los años 378 y 379 : Posteriormente hemos cncon- 
trado oste mismo nombre en moneda de Ábdo-r-Rahman I I I , pero siendo induda­
blemente falsificada, aunque no modernamente, creemos que no puede darse gran 
importancia al dato nuevo que nos proporciona.

(2) Kbn Al-Atsir, t. IX, pág. 189.
(3) También respecto á esto nombre tenemos necesidad de rectificar y ampliar lo 

que decimos en el texto : el distinguido numismático ruso Mr. AVold Tiesenhauscn, 
en carta fechada en Var-sovía en Enero últim o, después de felicitarnos por nuestros
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Muerto Almanzor eu 392 , eu las monedas del año siguiente apa­
rece con el título de bachib su hijo Ábdo-l-Méliq, y  en la 1." área el 
mismo nombre siendo este sustituido por Xohaid
en algunas monedas del 397 y en las de 398; en este año muero Abdo- 
1-Meliq, hijo de Almanzor, y por tanto desaparece do las monedas 
el hachib Abdo-l-Méliq que figura siempre con este título desde 393; 
en 399 aparece un hacliib Abclo-l-Áziz, y en la 1/' área el nombre 

que no sabemos cómo deba leerse.
Esto en cuanto á las monedas do Jlixem acuñadas en España du­

rante (d j)rimer período de su reinado, pues liay que hacer completa 
separación entre las acuñadas en Africa y las que lo fueron en Anda- 
lus, y también entre las del primero y segundo períotio do su reina­
do; pues cuanto más vamos adelantando, se aumentan en ellas los 
nombres propios, que indudablemente aparecen con un carácter más 
marcado.

Volviendo, pues, á los nombres que figuran en el primer período 
do Hixcm II , tendremos la série cronológica

trabnjos numismáticos publicados on esta Kevistfi y cu el Musco Kspafíol do Aiili- 
^üedades, nos comm\ica várins noticias referentes trabajos nniUogos llevados A 
cabo en Rusia y Alemania ; con referencia á este nombre, nos dice lo siguiente ;
« Quant au mot douteux qui sc trouve sur les monnais do Hiclmm TI, frapp<’'OS en 3i)l 
et 392, le môme savant (Mr. Frachn)i)roi)osa dans le Bullet, scient, (de l’Acadcinic dos 
sciences de St. Pctorsboxug), vol. iv, p. 248, do lire nom qui se retrouve aussi

L-” " -
dans une inscription de la grande moscliéc de Cordoue, expliquée par Fraclm dan.s , 
les Môm. de l’Acad. des sciences (5.* série), torn, v iu , p. 5.ôô. M. Karabncek A Vienne 
(voy Numism. Zeitschr. 1869 vol. 1. p. 147) lit ce mot co qui, selon son opi*

niou (mal fondée à co qu'il me semble), veut dire «en abondance» et correspond à 
rexpre8Íon^_j,j^ qui sc trouve sur un dirhcrad'Andalous de l’année 219 (v. Zeitschr.

(1er Deutsclicn morgcnl Gcssullsch., vol. ix , p. 834, et xviii, p. 780).n Despuee de dar 
1.18 gi-aciasal distinguido numismático rusopor la benevolencia con quo acoge nuestros 
modestos ensayos, y ]x»r las noticias que so sirve comunicarnos, debemos manifestar 
que (atamos conformes en cuanto A que la opin ion de M. Karabncek sobre el nom­
bre de que nos ocupamos es infundad.a : la lectura propuesta por Fraclm ])ruoba una 
vez más la gran sagacidad y sumo aciíírto con que jH'ocedia el antiguo director del 
Musco (le San Petersburgo en la lce,tura de las monedas : los trazos son indudable­
mente los que distingue M. Frachn, y sólo puede tacbarsc quizá la colocación de 
los puntos, pues combinándolo que resulta de las muchas monedas de estos años, 
Cn algunas de los cuales se ven los puntos, encontramos ó 'J’amlich'í'
nombre que nos es completamente desconocido. Ci- ^
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366 á 370 y de 376 á  386.jAs’ A m ir 

A m ir 

M ofaricb 

jAs- A m ir 

JL?? M oham med 

Mohammed 

A m ir

? Tom e?

386 y 387.

j387 á 391. 

391.

Í39I  y 392. 

393 á 397.

397 y 398.

s jX JhsÍI e l hachib A bdo-l-M eliq

^ C U )1  y^  Abdo-1-MeÜq.

el hachib A bdo-l-M eliq  

X ohaid

jAs. A m ir 398 y 399?

•j ‘j J l  y ^  el hachib A bclo-l-A ziz j

h a rn e a ?  (bendito  sea?) )

Del Mofarich, qiic figura en monedas de los años 386 y 387 nada 
podemos decir: es nombro poco común en nuestra historia árabe: en 
Ebn Ádaari sólo figura un individuo de este nombre, pero pertenece 
ú época muy anterior.

licspecto al nombro Mohammed, que figura en las monedas 
do 387 á 391 en la 1.^ área, existiendo al mismo tiempo el de y lí^  
Amir en la 2.“, se ha creído que so referia al nombre de Ahnanzor, que 
efectivamente se llamaba Mohammed, y que en la otra área se

hacía referencia á la familia Amiri, á que Almanzor pertene­

cía: ya hemos dicho las dificultades que so nos ocurren acerca del 
nombre yU . Que el y ^  Mohammed se refiera á Almauzor, nos pa­
rece dudoso, tanto más si no se admite que á él se refiera el nombre 
y U  Amir: la comparación de las monedas de estos anos con las de 
386 y 387, en las cuales en vez del nombro J.?? aparece el de 
Mofarich, nos hace suponer que el Mohammed á que se refieren en­
tró en 387 á ejercer el cargo que hasta entonces habia ejercido Mo- 
farieh, y que en 391 fue á su vez reemplazado por Tamlich?
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Este nombre aparece en las monedas de 391 y  39á no

parece árabe, pues ni en los índices por orden alfabético que constan 
en la edición de Al-Makkari, ni en las que tenemos de los AA. que 
vamos leyendo encontramos tal nombre: su lectura sólo puede ofre­
cer duda en cuanto á la última letra que podría creerse ^  ^

todos modos podrá leerse Tamlich? y  suponemos que será el nombre 
de algún muladí renegado ó de algún berberisco.

Muerto Almanzor en 392, en el mismo año ó en el siguiente apa­
rece en las monedas el nombre del o X U l s_scs.Ur*l el bachib 
Ábdo-l-Meliq, que no es otro que su bije y sucesor, que años ántes 
Labia sido nombrado hachib, cuando su padre quiso ser saludado con 
el título sultánico de JJb Al-Maiisur billuh (el ayudado por
Állah).

También se ha creído que en estas monedas desde 393 á 397, en 
ambas áreas se trataba del mismo personaje; aunque no deja do cho­
carnos la coincidencia, creemos que no es más que esto; y que se re­
fieren á diferentes individuos; pues el oXJUi ^  Abdo-I-Meliq de 
la 1.“ área lo vemos reemplazado en el mismo año 397, y casi siem­
pre en el 398 por Xohaid, que tampoco sabemos quien seo.

En dinares del año 399 se encuentra mención del
el hachib Abdo-l-Aziz en la 2.*̂  área junto con el nombro de 

Hixem I I :  en el exergo de la 1.“ área se ve la palabra que no 
corresponde á nombre conocido, y que quizá deba leerse bura­
ca (bendito sea).

El hachib Abclo-l-Aziz nos es completamente desconocido: ¿será 
Abdo-l-Aziz, hijo de Abdo-r-Rahman Sanchuelo y nieto por tanto 
de AUManzor, y que después fué rey de Valencia desde 412 á 452? 
Nos parece muy posible, por no decir probable: cuando su padre 
era proclamado Waliyyo-l-áhd (futuro sucesor en el Ca­
lifato) por el imbécil Hixem, quizá recibió Ábdo-l-Áziz el título 
de hachib, que ya no cuadraba á la dignidad de Abdo-r-Rahman 
Sanchuelo.
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MONEDAS ACÜÍÍADÁS POR LOS OMEYYAS D E ESPAíÍA 

EN FEZ Y NECOR.

Desde que en el año 319 de la egira Ábdo-r-Rahman I I I  fijara 
su planta en la costa de África apoderándose de Ceuta, que al decir 
de los ÁA. árabes era la llave y puerta del Occidente para el que 
sale de Al-Ándalus, como Algeciras y Tarifa lo eran para el que 
pasaba de la parte opuesta, los Ommeyas no habían dejado de exten­
der primero su influencia y su dominio después sobre gran parte de 
lo que hoy constituye el imperio de Marruecos.

Hasta ahora no conocemos monumentos numismáticos que atesti­
güen el señorío de los dos primeros califas Omeyyas Abdo-r-Rah- 
man An-Rasir y su hijo Al-Haquem Al-Mo<;tansir en ninguna de las 
poblaciones africanas: es posible que existan tales monumentos, y 
áun lo creemos muy probable, pues nosotros mismo.s liemos dado á 
conocer alguna moneda de Ábdo-r-Rahman que sospechamos sea do 
Fez, por aparecer acuñada en el año 343 con el nombre de la qeca 

Yh en Al-Ándalus que ya habia sido reemplazado por 
inedina Az-Zahra en 336, y por tener en sitio muy preferente 

(sobre el del Califa) el nombre á e j ^ \  Al-M ouz, que parece ser el 
de algún príncipe africano: ademas nuestro querido maestro el 
Sr. D. Pascual Gayángos cree haber visto alguna acuñada cu

en 7nedina Fez^ si bien por no haber conservado nota detallada 
no está seguro do ello.

Durante el reinado de Hixém I I ,  ó mejor dicho de suhacbib Ahu 
km ir, conocido después por Al~Manzor, las ciudades de Fez y Ne- 
cor nos ofrecen, sobre todo la primera, una variedad prodigiosa de 
monedas acuñadas siempre á nombre de Hixem II.

Podría dudarse de si estas monedas debieran ó no formar parte de 
nuestro estudio, pues habiéndonos propuesto tratar de los Tütilos 
y Nombres propios que aparecen en las monedas arábigo-españolas, con 
el objeto de ilustrar nuestra historia árabe, parece que hubiéramos 
podido prescindir de tales monedas, que no son españolas en cierto 
sentido, pero bajo otro concepto pueden decirse tales, pues que las 
poblaciones donde se acuñan formaban parte del califato Omeyya de
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AI-Andalus ó de Occidente: ademas, por la variedad de nombres 
que en ellos aparecen, conocidos muchos de ellos, pueden contribuir 
en gran manera á aclarar alguno de los puntos que por los datos que 
ofrecen las puramente españolas, no hemos podido determinar.

Queda indicado que las monedas do Fez son abundantes: las do 
Necor son raras, hasta el punto de que éstas apénas son conocidas, 
pues ninguna de las pocas que sin duda existen , había sido publica­
da; en las láminas para la obra que preparaba el distinguido numis­
mático D. Antonio Delgado, hay grabada una, y nosotros hemos 
visto cuatro únicamente, dus en la colección del Sr. Gayáugos y 
otras dos de nuestra pertenencia, y que dimos ú conocer ligeramente 
en la Revista de Archivos (1) al describir un tesoro de monedas árabes.

Las de Fez, si bien no escasean, son muy pocas las que están 
en buena conservación, y ménos todavía aquellas en que puedo leerse 
la fecha; así que, distamos mucho de conocer la serie completa, lo 
cual debiera ser el punto de partida para poder emprender su estudio 
detenido con alguna probabilidad de llevarlo á buen término: por 
esto, á pesar de que con el tesoro á que hemos aludido se aumenta­
ron considerablemente las fechas conocidas, no nos proponemos más 
que coordinar los datos hoy existentes, sin pretender establecer las 
dos series que suponemos debe do haber; pues por los historiadores 
sabemos que en Fez Labia dos ^ecas correspondientes á las dos po­
blaciones que en rigor la constituían.

Tenemos veintinueve papeletas de otras tantas variedades de mo­
nedas acuñadas en Fez en tiempo de Hixem I I ;  los datos que ellas 
contienen no son tan variados en el fondo como pudiera suponerse, 
atendida la variedad de leyendas ; pues muchas veces la variedad con­
siste en que los nombres que hay en ambas áreas se combinan do di­
ferente modo: para dar idea lo más exacta posible de todas ellas, sin 
necesidad de hacer la descripción detallada de las mismas, vamos á 
dar los datos que nos ofrecen, en el órden con que hoy liemos podido 
coordinar las papeletas: téngase en cuenta que las leyendas referen­
tes á  Hixem I I  y á la profesión de fe son en todas las mismas.

(1) NN. 21 y 22 de 1876.
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N. 1. Las monedas do este tipo tienen el nombre y U  Amir de­
bajo de la 2.'̂  área; las hemos visto de los años 377, 378, 379, 381, 
382? 383, 384, 385, 386, 387, 389, 390, 392? y 393?  ̂ ^  ^ ^

Ñ . 2. Lirhemos del año 388 con el nombro Z e tr i  debajo

do la 2.'' área.  ̂ . i i. • i
N. 3. Dirhemes del año 389 con los nom bresyU  Annr debajo do

la 2.» á rea , y W a d h a .  debajo de la 1.“; mochos do éstos pueden

tomarse por del aflo 387 , y como talos han sido publicados, poro nos
inclinamos á creer que todos son del año 389.

N 4 Dirhemes del mismo año 389 con el nom broyU  Amir de­
bajo de la 2." área y Ahd^ Allah debajo de la 1."; hemos visto

tros ejemplares. i t. • i
N . 5. Dirhem sin fecha legible con el n o in b rcy  U Amir debajo de

la ^ arca, y A b d e - r - R a h m a n  debajo do la 1."
Ñ . 6. Dirhemes do los años 390, 391 y 392: debajo de la 2.« área 

hay el mismo n o m b r e Amir, y AJvharnmad debajo do la 1.
N, 7 Dirli(?mes con el nom broyte Amir debajo do la 2. áica , y 

debajo de la Moázz en unas y Al-Moazz en otras; no so
conoce la fecha con seguridad en ninguno do los cuatro que hemos 

visto : parecen ser del año 390.
N 8 Dirhem con el nombre el liacldh en la parte supeiior

do la 2." área, y o X U !  Ahde-l-Mélic en la inferior; do la fecha 
sólo cupo la unidad dos, y como verémos después, hay que admitir

que es del 392. , , n ,-7
]Sr 9 Dirhcm muy tosco con los nombres H 1=̂ 1 d  áa-1| cliih

en la 2.* área (1 ), y 11 Ahde- \\- l.m io  en la 1.“; se cono­
ce lannitlatl w;_,l onatro, y parto do la decena que puedo ser 70 o 
90: creemos qno sea esta última.

N  10 Dirhcm muy tosco con el nombro e l h a c h h  en la
parto superior de la 2.“ área, y .¿ C U I  A h d e - l - i l é l k  en la infe- 
r i o r d o ! a l . % a u o 3 9 4 ? ( 2 ) .

(1) Ouaudo iioncmos el signo 1| entre dos palabras, ó entre las letras de una pa­
labra, S i s  con esto en el original estAn en dos lincas, una en la parte
sinicrior y otra en la inferior. , ^

(2) En las fechas dudosas, la duda recae sobre la parte subray.adn,
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N. 11. Dirhcm sin fecha, que se diferencia del anterior en tener 
el nombre el hachib en la parte inferior de la 2." Area.

N. 12. Dirhemes del año ^ 4 ?  con los nombress..¿XÜl 
el hachib \ Áhde-l-Mélic en la 2.*̂  área, y  -..t-CiJ! || AbdeA\~l~Mélic 
en la I."

N. 13. Dirhemes del año 394? con el nombro el hachib
en la parte inferior de la 2.“ área, y . j j O J l  || Ahde- i( ~l-Mélic 
en la 1.*

N. 14. Dirhem sin nombre especial en la 2.® área, y en la 1.'‘ 
igual al anterior: del año 394?

N. 15. Dirhemes del año 395? con el nombre '^ C U ! Ahde~U 
Mélic en la parte inferior de la 2.« área, y el hachib en la
do la 1."

N. 16. Dirhemes do los años 394? 395? con el nombro >j X U !
Ahde-l-Mélic en la parte inferior de la 2." área.

N. 17. Dirhem muy tosco del año 395? con el nombre el
hachib en la parte inferior de la 2.'‘ área.

N. 18. Dirhemes del año 395 y 396 con los nombres ||
el\^hachib Ábde-l-Mélic en la 2.'*área, y.....|| s^ÓLJ!

Ahde-l~Mélic\.....en la 1."
N. 19. Dirhem del año 396 con el nombre s«,^L.í3r*l el hachib en 

la parto inferior de la I.*' área, y  algunos trazos que parecen ser del 
mismo nombre en la de la 2.’‘

N. 20. Dirhem con el nombre el hachib en la parte su­
perior de la 2.® área é inferior de la 1.®

N. 21. Dirhem del año 397? con el nombre el hacUh en
la parte inferior de la 2.“ área, y_)*J! Al-Modzz en la do la 1."

N. 22. Dirhem del año 397? con los nombres || -.-̂ 1.
el hacUhWAl-Modzz en la 2.*̂  área, y Abde-l-Mélic en la
inferior de la 1.“

N. 23. Dirhemes del año 398 (en alguno pudiera leerse 378) con 
los nombres || Ahde-l-Mélic'iAl~Moázz en la 2.'‘ área,
y v^íXiJ! ^  Ábde-l-Mélic en la pax’to inferior de la 1.“

N. 24. Dirhem del año 397 con los nombres 
el hachib\Abde-l-Mélic en ambas áreas.
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N. 25. Dirhem del año 398 con los nombres ^ jX ^ \  0^11- 
el hachib\\Abde4-Mélic en la 2.“ área, y J-
la parte inferior do la 1.“

ÍT. 26. Dirhemes del año 398 con los nombres ^  Ábde-l-
Mélic en la parte inferior de la 2.“ área, y Al-Moáz en la do 
la 1.^

N. 27. Dirhem del año 398? con los nombres 

,j XUÍ elhachibi H Ahde-l~Mélic en la 2." área, y j ^ l  el
liachih \^Al-Moázz en la 1.'‘

N. 28; Dirhem del año 398 con el n o m b r e Al-Moázz en la 
parte inferior de la 1.“ área.

N. 29. Dirhemes del afio 398 con los nombres Ahde^
r-Iíahman en la parto inferior de la 2.* área, y Al-Afoázz en la 
d o la l."

Coordinadas del mejor modo que nos ha sido posible las veinti­
nueve variedades de monedas de Fez, que nosotros hemos visto (1), 
pasemos á examinar los datos contenidos en ellas.

Las monedas del N. 1 correspondientes á los años de 377, 78, 79, 
81, 82? 83, 84, 85, 86, 87, 89, 90, 92? y 93? tienen el nombre_^U 
Amir en la parte inferior de la 2." área : las de Al-Andalus de los mis­
mos años tienen el mismo nombre, si bien, como hemos visto, desdo 
el 386 tienen ademas otro en la 1.“ Quién sea este personaje lo hemos 
discutido allí, y el encontrarlo en éstas confirma la idea de que debo 
de referirse al llamado Al-Manzor, por más que no so explique satis­
factoriamente por qué se le llam ayU  AmtV y no_^U M?i

Abu Amirf 6y U  Abu Amir como debiera llamársele.
No hemos visto monedas de este tipo de los años 380, 382, 388 y 

391, si bien de todos ellos, ménos del 380, las encontramos citadas: 
por lo que después verémos , dudamos que las haya del 388.

Siendo del año 377 la primera moneda indudable que de Fez co-

(1) Hoy nos permitimos prescindir de los datos que resultan de las monedas de 
Fez que han sido publicadas, porque no habiendo sido objeto de un estudio detenido, 
es seguro que algunas fechas están mal leídas, y pudieran aumentar las dificultades 
no pequeñas que en si ofrecen,
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nocemos, no uos incumbe estudiar la complicadísima historia de la 
capitai del antiguo imperio de ios Edrisitas dntes de dicha fecha.

Por el autor del Kartds sabemos que, cabalmente en este mismo 
año, Zeirí ben Átiyah el Jazri el Magrewi, amir de los Zenetas, fija 
su corto en Fez, arrancada poco ántes do la obediencia de los 
Obaidies por Áskaleehah la Fez de los andaluces en 375, y  en 376 
la de los Alkanvajin por Ábu B ijax Jathut: no hay que extrañar, 
por tanto, que en los años inmediatamente anteriores á dste no apa­
rezcan monedas de Fez: Zeirí, que desdo 368 en que comenzó á rei­
nar, había reconocido á Hixem I ly  A su IiAohib Al-Manzor buscando 
su protección, acuñaría estas monedas, poniendo en ellas el nombre 
de Hixem y el de su ministro.

En las monedas del tipo N. 2, del año 388, desaparece el nombre 
Amir y  en su lugar se leo el do Zeiri.

La existencia de estas monedas oii las que deja do figurar el nom­
bre Amir, tiene alguna explicación en los autores árabes, si bien 
las fechas no están completamente de acuerdo.

Según el autor del Kartás^ en 386 so enfriaron bastante las rela­
ciones entre Al-Manzor y  Zeirí, llegando ésto á echar de Fez a los 
gobernadores puestos por Al-Manzor, y á mandar que en la oración 
pública se proclamase á Hixem sin hacer mención do su ministro, A 
quien hasta entonces se había proclamado A par del príncipe.

Sabido esto por el ministro, envía contra Fez al eunuco Wadbib, 
quien derrotado junto al rio Zádat después de tres meses de escara­
muzas, recibe luégo nuevos refuerzos mandados do Al-Andaliis por 
Al-Manzor á las órdenes de su hijo Ábde-l-Mélio, quo logra derro­
tar á Zeirí, y se apodera de Fez, donde entra como triunfador A finos 
del mes de XawaI del año 387.

Wadbib se volvió A Al-Andalus, quedando Ábde-l-Mélio en Fez 
por algún tiempo; llamado luego por su padre, Ábde-l-Mélio deja ol 
mando de Fez al prefecto de la guardia laa hen Qaíd, que permanece 
allí hasta el mes de Safar del año 389 en que es reemplazado por 
Wadhih; éste es el relato del autor del Kartás^ no muy conformo con 
el de Ebn Adzari y el de Ebn Jaldun, y con lo que parece iníerirse 
de las monedas.
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Según Ebn Adzari, parece (jue las disensiones entre Zein y Ál- 
Manzor no tuvieron lugar basta el año 387, y que después de entrar 
en Fez Abde-l-Mélic en el año 389, salió de allí dejando en su lugar 
á Wadbih, quien habiendo permanecido de gobernador durante al­
gún tiempo, so trasladó luògo ó Al-Andalus dejando en su lugar á 
á Ábd-Allah ben Abu Amir, hijo de un hermano do Al-Manzor; a 
Ábd-Allali reemplazó pronto Iqmail ben Alburi, quien á su vez cedió 
el puesto á Abu Al Ahwas Maán ben Ábde-bAziz, quien siguió 
hasta la muerte do Al-Manzor.

Ahora bien, como las monedas en que Zeirí poue su nombre, pres­
cindiendo de Al-Manzor, son del año 388, y en las del 87 figura aún 
e! nombroy i í  creemos que combinando unos datos con otros,
podemos admitir que la ruptura tuvo lugar á finos del 87 ó entrado 
el 88; la fecha de la entrada de Abdc-l-Mélio en Fez, indudable­
mente que está equivocada, pues el último dia de Xawal del 87 era 
juóves, no sábado como dice el autor del Kartás : como Ebn Adzari 
dice que al salir Ábde-l-Mólic para AbAudalusdejó en Fez a Wadbih, 
y su nombre figura en monedas del 389, si con el autor del Kartas 
decimos que. Ábdc-l-Mélic estuvo en Fez durante seis meses, su en­
trada debió tener lugar muy entrado el 88 ó á principios del 89; Ebn 
Jalduu fija el encuentro de Zeirí y Ábde-l-MóHc junto al rio Mina^ 
cu Xawal, ó sea décimo mes del año 388, fecha que nos parece más 
aceptable y conforme con lo que se deduce do las monedas.

Es verdad que algunas do las que aparecen con el nombre Wadhih 
pueden creerse del año 387 y 389, y admitida la variedad do años, 
habría que admitir en esto punto el relato del autor del Kartás; poro 
examinadas atentamente, no encontramos ninguna indudable del año 
387 , al paso que en bastantes se lee con seguridad 389, y como las 
unidades y se confunden con tanta facilidad, creemos
que se han equivocado los que las han supuesto del año 387 : además, 
admitidas ambas fechas, resultaría la dificultad de que habiendo en­
trado Abde-l-Mélic en Fez en el año 386 ó 387, en 387 aparezcan 
ou las monedas los nombres de Amir y  Wadhih para desaparecer en 
el 88, y reaparecer en el 89.

Tenemos por tanto, que los personajes cuyos nombres Zeirí
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y figuran en las monedas de los tipos NN. 2 y 3, nos

son copocidos, pues los autores árabes dan de ellos miicbas noticias, 
figurando é interviniendo ambos en los negocios públicos por bastante 
tiempo : pasemos á las monedas del N. 4.

En éstas, acuñadas también en el año 389, f i g u r a Ámir en la 
2.“ área y un aUI Ábd-ÁUah en la I.": ¿Quién es este Abd-Állak? 
Hemos dicho ántes con Ebn-Adzari que Wadhili, después de haber 
permanecido en Fez durante algún tiempo, so trasladó á Al-Andalus, 
dejando en su lugar á Abd-Allah ben Abu Amir, hijo do un herma­
no de Al-Manzor, quien fué pronto reemplazado por I^mailben Al- 
buri : creemos por tanto que este Abd-Allah sea el que figura en las 
monedas.

E n  la del tipo N. 5 . del cual sólo hemos visto un ejemplar bas­
tante malo, figura un Ahde-r-liahinán que no sabemos
quién pueda ser: la moneda no tiene fecha, pero en virtud de cons­
tar en la 2.“ área el n o m b r e A m ir, que no encontramos desdo el 
año 392 en adelante, la suponemos de estos años; pudiera creer al­
guno que este Ábdo-r-Rahman fuera el mismo que figura en las 
monedas del tipo 29, y que como verémos, es casi seguro que sea el 
segundo hijo do Al-Mauzor: podrá suceder que así sea, poro no lo 
creemos: más bien nos inclinariaraos á  sospechar que sea Abdo-r- 
Eahman ben Abde-l-Carim, que en 382 quedó de gobernador en la 
Fez do los andaluces al fijar Al-Moázz su residencia en Tlemecen du­
rante la permanencia de su padre Zeirí en Córdoba.

Las monedas del tipo N. 6 do los años 390, 391 y 392 presentan 
cu la 2.“ área el nombre^/»U Amir y en la 1.“ Mohámmad^ lo 
mismo que las de Al-Andalus, casi de los mismos años, pues las hay 
de los años 387, 388, 389, 390 y 391; creemos que so refieren al 
mismo personaje, que como hemos dicho no sabemos quien pueda ser.

Bajo el N. 7 hemos comprendido monedas que pudieran tomarse 
como diferentes, pues figurando en la 2.“ área el consabido nombre 

Amir y en la 1.“ tienen unas el do jx» Moázz, y otras Al- 
Moázz: para nosotros es indudable que se refieren al mismo indivi­
duo Moázz, hijo y sucesor do Zeiri en la soberanía feudetaria do Fez : 
en ninguna de estas monedas hemos podido leer la focha : el Sr. Oerdá
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cita un ejemplar del afío 383 , cuya fecha coincidiría con el gobierno 
de Al-MoSzz al trasladarse su padre Zeiri a Córdoba en el año 382; 
pero los ejemplares que tenemos á la vista difícilmente pueden ser 
do estos años: en uno parece leerse la unidad 7 y en otro 8: espere­
mos á. que monedas mejor conservadas «os den datos indudablesj con 
las cuales podamos dircurrir sobre seguro.

Muerto Al-Manzor el 27 del Ramadhan del año 392, no es muy 
de extrañar que ya cu el mismo año aparezca en las monedas do Fez 
dol tipo N. 8 con el título el Mchib su hijo Ahde-l-Mdio, que en las 
de Al-Andalus no aparece hasta el año siguiente, al ménos en las que 
hemos visto: dcl 392 sólo conocemos un ejemplar, y áim la fecha 
está incompleta, conociéndose sólo la unidad; si bien en la decena 
no puedo haber duda, puesto que sólo estuvo al frente dcl gobierno 
desdo la muerto de su padre hasta el año 398 en que fuó envenenado 
por su hermano: las diferentes variedades do los años 394, 395 y 
396 correspondientes á los tipos 8 hasta el 17, 19 y 20 no contienen 
dato especial; pues se reducen á que el título y el nombre do Abdc- 
I-Mélic se combinen de diferente modo, repitiéndose en algunas el 
nombro ó el título, y omitiéndose on otras cualquiera do ambos da­
tos: cuando ol nombre se repite en ambas áreas, cabe preguntar si 
son dos personajes; cuestión que hemos indicado al ocuparnos de las 
do Al-Andalus do los mismos años, y que han de resolver las mone­
das del tipo N. 18 si se llega á encontrar una bien conservada.

Efectivamente, en estas monedas se lee en la 2.“ área
el hachib Áhded-Mélie, y en la 1.^......|| ^ C U !  Áhde-

l-Mélic 11......  en ninguno de los varios ejemplares que hemos visto
liemos podido leer lo que hay en la parte inferior de la 1.“ área: en 
la L. IV, N. 5 de las del Sr. Delgado hay grabada una moneda del 
año 395 que se parece bastante á las que hemos visto : en ella puede 
leerse Áhu Isa, y  así leyó el Sr. Delgado en al­
gunas; pero en los originales que hemos visto, en manera ninguna 
encontramos que pueda leerse esto: tampoco encontramos en los au­
tores árabes personaje alguno que llevase los nombres de Abde-1- 
Mélic ben Abu Isa.

En la moneda del tipo N. 21 del año397 aparece el título
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el háchib en la parte inferior de la 2.*̂  área Al-Moázz en la de
la 1.^; es indudable que algunas veces hay que unir ambos elemen­
tos, como se ve en las monedas del N. 22, también de los años 397 
y 398: el Mchih Al-Moázz será el mismo Moázz, hijo de Zeirí, que 
hemos visto en las monedas del N. 7. Muerto Zeirí en 391, sn hijo 
Moazz se va reconciliando con Al-Manzor, y después de un modo 
más formal con Ábde-l-Mélic Ai-Mothafíir, que en 397 (1) le con­
confiere la investidura del mando de Alniagrib destituyendo á Wa- 
dhih: resulta de estas monedas que Al-Moázz toma el título de liáchib 
en la acepción que después aparece esta palabra en las monedas de 
los reyes de Taifas, ó como se emplea por algunos autores indicando 
un gobernador más ó ménos independiente.

El nombre Ábde-l-Mélic que figura en la 1.“ área do las monedas 
del N. 22 como en la del N. 23 será el mismo de que nos hemos ocu­
pado ántes: debemos recordar que en las monedas de Al-Audalus del 
año 398 no figura el nombre de este personaje, que ya en algunas 
del 397 es reemplazado por Xohaid.

En la 2.“ área de la moneda del N. 23 se lee el nombre 
Abde-l-Mélic en la parte superior, Al-Moázz en la inferior: la
posición respectiva de los nombres de ambos personajes cuadra per­
fectamente á la categoría de los mismos, siendo mayor la de Abde-l- 
Mélic Al-Motliafjivy espada del imperio del imam líiaem, como se ti­
tula en el diploma en que confiere á Al-Moázz el mando del Alma- 
g rib : su nombre ocupa la parte superior, y pone en la inferior el de 
Al-Moázz, feudatario suyo, no de Hixera, de quien ninguno de ellos 
hacía caso.

No comprendemos por qué en las monedas de los NN. 24 y  25, 
correspondientes á  los años 397 y 98, se omite el nombre de Al- 
Moázz, repitiéndose en ambas áreas de la primera los nombres 

el háchib Abde-l-Mélic: quizá sea simple­
mente un descuido ó capricho del grabador.

(1) Ebn Adzari refiere esto al año 397 : el autor del Eartás al año 393 ; aceptamos 
por hoy la primera fecha, miéntras nuevas monedas no vengan á dar la preferencia á. 
la  fecha que cita el segundo autor; Ebn Jaldun supone fechado el diploma en el mes 
de EzU'l.Kiada del año 396.
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En las del N. 26, del año 398, Abde-l-Mólio y Al-BIofwz apa­
recen sin título alguno, así como en las del 27 ambos llevan el tí­
tulo de háchib.

E n  la del 28, también del mismo año, el grabador omitió hacer 
mención de Ábde-l-Mólie, como en las de los NN. 24 y 25 se había 
olvidado ó habia recibido órden do olvidarse do Ai-BIoazz.

Las monedas del tipo N. 29, últimas que conocemos acuñadas en 
Ecz á nombro do Hixem I I ,  llevan el nombre Abde-r-
liahmán en la parto inferior de la 2.“ área, y Al-Moázz en la

de l a i . “
Si del Ábde-r-Kahmán que no con completa seguridad leemos en 

la 1.“ órca de la moneda del N. 5, no hemos podido determinar quien 
sea, no sucedo lo mismo con el que figura en éstas: Ábdc-l-Mélic, 
hijo y sucesor do Al-Manzor, invitado por su hermano Ábde-r-Rah- 
miín ú comerse la mitad do una manzana, do la que su hermano so 
como la otra mitad, muere envenenado en el ano 398; pues el fratri­
cida habia emponzoñado la hoja del cuchillo por una cara á fin do 
dar fl su hermano la mitad do la manzana que con ella habia tocado: 
Ábde-r-Rahmáu sucede á su hermano en el cargo do háchib, y no 
contento con esto, consigno, para su perdición, que el débil Hixem 
lo declare su heredero, con lo que exacerbados los Omeyyalis, so re­
belan y 80 apoderan do Hixem, que en 399 cede el trono á Moliam- 
mad Al-Mahdi: Ábde-r-Rahmáu, quo habia salido á una expedición 
militar, vuelvo ú Córdoba con la vana esperanza de contener el mo­
vimiento , y abandonado por sus tropas, es cogido y decapitado cerca 
do Córdoba.

Esto Abde-r-Rahmán, llamado por moto Sanohuelo, es el que fi­
gura en estas monedas; pues no so concibo que Al-Moázz pusiera en 
lugar proferente ol nombro de otro personaje ; y por otra parto consta 
que, si íntimas hablan sido las relaciones entro Abde-l-Mélic y Al- 
Moázz, no lo fueron ménos entre éste y Abdo-r-llabinán, en cuanto 
al fratricida fué elevado á la dignidad do háchib.

MONEDAS a c u n a d a s  EN NECÓR.

Entro las varias poblaciones del Almagrib quo probablemeute acu-
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ñarian moneda á nombre de los califas Omeyyabs do AI-Andalus, 
ademas do Fez, sólo conocemos dojji^U  Necór: las quo do esta po­
blación hemos visto, también están acuñadas á nombre do Hixcm II.

Las dos únicas variedades que conocemos llevan el nombro 
Atnir debajo de la 2.“ área, si bien en la una, quo se diforoncia en 
tener en la parto superior el título el-háchib^ aparece aquel
nombre tan borrado, quo apenas puede distinguirse en el único ojom- 
jílar que hemos adquirido recientemente.

Estas monedas tienen la fecha muy dudosa, loyóndoso en ellas la 
unidad 6 en unas, y en otras 7 ó 9: un la docena on 
alguna se leo casi con seguridad 90, y  en otras ó no cupo, ó
no se distingue bien: parece por tanto quo estas monedas fueron 
acuñadas en los años 396 y 397; si son do estos años, ol nombro dol 
hachib Ami?' no puedo referirse á Al-Manzor como admitimos quo 
sucedo en las do Fez y Al-Andalus, sino que se referirá á su hijo 
Abde-I-Mélic Ai-BIothafíir.

Como la historia y vicisitudes do la ciudad do Nocór nos son poco ó 
nada conocidas en esto j)oríodo, no podemos discutir respecto á la fo­
cha en que debieron do ser acuñadas.

El nombro Nccór quo on los autores árabes aparece casi indistin- 
tamonto, al menos en ol Bayano al-mognb^ ^ 
uedas so vo siempre con el I do prolongación.

MOKEDA8 DE MOHAMMAD AL-M AHDI.

En el corto espacio de tiempo quo ol usurpador Mohámmad Al- 
Mahdi ocupó el trono do los califas en parto los años 399 y 4Ü0, 
acuñó gran cantidad do dirhemes, en los cualos ademas do su nombro 
constan los do algunos empleados quo no sabomes con seguridad quió- 
nes puedan ser: do las monedas quo conocemos, resultan los nombres 
siguientes, siempre on la parto inferior do la 1.® área:

Chahwar 399
Mohámmad 400
Ebn Ma^lainah 400.
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En realidad, de ninguno de estos tres personajes podemos decir 
nada concreto; emítirémos, sin embargo, alguna conjetura.

El Chahwar que figura en estas monedas quizá sea el wazir de 
Córdoba Abu Mohámmad Chahwar ben Mohámmad ben Chahwar, 
que después do haber tomado una parte muy activa en ei resta­
blecimiento de los Omeyyas en 418, proclamó á Hixem III. Al- 
M6tad, al sor depuesto ésto en 422, se puso al fronte del gobierno 
de Córdoba, mandando como rey, aunque sin darse aires de tal: Ebn 
Al-Atsir y otros lo llaman Abu-l-Hazcm y dice que murió en el mes 
de Safar del año 425, otros dicen 435.

No es tan hacedero determinar quiénes sean el Mohámmad y el 
Ebn Maelamah que figuran en las diferentes variedades correspon­
dientes al año 400: sólo nos atrevemos á indicar como posible la cor­
respondencia de éstos que podrian tomarse por dos personajes, con un 
wazir Abu Aniir Moliáminad ben Abd-Allah ben Mohammad ben 
Maí'lainah, que figura en ticinjio do Hixem II.

MONEDAS DE (JULEIMAN AL-M OCTAÍN {¡Mmcr reinado).

Suplantado el usurpador Mohámmad Al-Mahdi por Quleimán Ál~ 
Moetatn^ en sus monedas del 400, en cuyo año reinó por])rimcra voz 
por algunos meses, figura también im iJ-w» ^ 1  Ebn Maglamah, que 
probablomcnto será el mismo personaje que figura en las monedas do 
Mohámmad.

En otras variedades figura en la 2.'‘ úrea un Ü 'j Evincipe
heredero Mohámmad^ y on la 1.  ̂un I^hn Xoliaid: Quien
sea t‘l primero no es difícil determinarlo; pues teniendo Quleimán un 
hyo llamado Mohámmad, de quien algún autor hace inoncion como 
Príncipe heredero, resulta evidentemente que es el mismo que figura 
on las monedas.

El Ebn Xohaid no sabemos quién sea: en Ál-Makkari encontra­
mos varios iiersonajcs conocidos por Ebn Xohaid; pero al que casi 
siempre so cita do esto modo es á Abu Amir Ahmed ben Abde-l-Mé- 
lic ben Xohaid, quien efectivamente figuró on estos años, sin que 
podamos oiicoutrar particularidad alguna, en virtud do la cual su 
nombro puoda figurar en las monedas do este tiempo.
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MONEDAS DE HiXEM I I  {segunda vez), d e  400 k  403.

Eestablecido Híxem I I  en el mes de Dzu-I-hiclicbali del año 400, 
inmediatamente se acuña moneda en su nombre, pues encontramos 
algunas del mismo año 400.

En las monedas de este segundo período del reinado do Hixen II, 
que se cuenta basta la mitad do Xawal del 403 en quo Culoimáii so 
apodera de Córdoba y de Hixem por segunda vez, aparecen nombres 
rr.uy variados, do quienes sólo en parto podrómos dar noticias.

La serie do tales personajes, según resulta de las monedas quo he­
mos visto, es la siguiente:

1. ® área Mobámmad
2. ® área Xohaid 
1.® área Albccri

área Albccri 
área Abd-Allah 

¡gaid
iben Yúcuf 

1.® área Ebn Abbao

v í a '' 2.'
1.'

I.® área'

401

401
402
401 y 402

402, 403 y 404?

403.I ,

De los personajes Síobáininad y Xohaid que figuran en una mo­
neda del año 401, pues las del 400 sólo llevan el nombro del Califa, 
nada podemos decir: áun pudiera dudarse si es ó no do esto año la 
única moneda quo de esto tipo conocemos, pues que sólo cupo la 
unidad uno; pero p.ira nosotros no cabo duda do quo está acu­
ñada on el año 401.

El nombro Ál~Becri ̂  que figura en monedas del año 401
y en una del (40)2? no es muy difícil determinar quión sea: como esto 
patronímico sólo lo encontramos aplicado 4 la familia do los Bocrios, 
que reinaron en Hucha y Xnitos, sospechamos si el quo figura on 
las monedas podrá identificarse con Abu 2cid Abdo-l-Aziz, quo há- 
cia el año 413 era señor do Onuba y Xaitcs como dice Ebn Jal- 
dum (1).

(l) Apud Dozy ; Sorii)t<rrHm ara iuvilod  de Ahbadidit,i. n , p.2S2 y 253,
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M. Dozy llama al primer rey de Huelva Abu-Zaicl Mohámmad 
ibn-Aiyoub, y al segundo Abou-l-Mo^ab Abdalaziz: según esto, el 
que figura en las monedas no ser4 Abde-l-Aziz, padre del gran geó­
grafo Albecrí, sino Mo^mmad, que podría ser el mismo que figura 
en la moneda del 401 en cuya 2.“ árcase lee el nombre Xobaid.

En muchísimos dirbemes de los años 401 y 402 leemos el nombro 
Jl)| debajo de la 1.“ área, ninguna conjetura se nos
ocurre respecto á este personaje.

Lo mismo nos sucede con el •— (^atd [| hen Yuguf que 
figura en otras de 402, 403 y quizá 404: á pesar de que debió do 
figurar durante bastante tiempo, pues vemos el mismo nombre en un 
diñar do Al-Ká«;im Al-Mamun acuñado en el año 411, no encontra­
mos su nombre en el índice do AI-Makkari ni en otros, y por cierto 
que no sería difícil do reconocer, si de él hablasen los autores árabes: 
la existencia do esto nombro en moneda del ano 404 ó más bien la 
do la moneda á nombro do Hixem, sería muy singular, y sin embar­
go es casi segura.

En dirhemes muy raros del año 403 vemos el nombro 
Ebn Abbdg: encontramos dos personajes do este nombre, con quienes 
podría identificarse el que figura en estas monedas: es el uno Moham- 
mad ben Abbá^., quo al establecerso en Córdoba la especio de Repú­
blica en ol año 422, formó parto del Triunvirato, y el segundo, Ebn 
Abbáq quo fuó wazir de Zobair de Almería por el mismo tiempo, y que 
fuó muerto en el año 429 por Badis do Granada: no so nos alcanzan 
razones on pro do esta ó do la otra atribución, y ni áun tenemos gran 
probabilidad do quo sea uno do estos más bien quo cualquier otro do 
quien no tengamos noticia.

Alguno ó algunos otros nombres figuran en una moneda muy rara 
quo poseo nuestro amigo D. Francisco Caballero Infante, pero como 
está on mala conservación y os ejemplar único, no acertamos á leer­
los, ni merece la pona do quo demos detalles; pues no permitiendo la 
índole do esto trabajo ol ilustrar ol texto con grabados, sería tiempo 
perdido el querer dar idea do esta como do otras monedas cuya lec­
tura 03 dudosa, como vamos á ver on algunas de Quieimán.

Al dar fin al estudio do las monedas acuñadas á nombre de Hi-
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xcm I I  durante su vida, no queremos dejar do hacer una indicación 
quo so nos ocurre, al considerar la gran variedad de monedas quo do 
él se conservan , tanto de su primero corno de su segundo reinado.

E n las monedas del primer período hay gran variedad de adornos, 
que aquí no era del caso dar á  conocer; poro en cambio, hay gran 
unidad en los nombres que en ellas figuran; pues no comienza á apa­
recer uno hasta tanto que deja do aparecer ol anterior: rota do hecho 
la unidad del imperio Omeyyah en oí afio 399, en las monedas pos­
teriores parece que se nota gran confusión en la existencia do nom­
bres en las monedas, sobre todo oii las do ^Juloimdn: quizd esto pu­
diera tomarse como una prueba do quo aunque todas ellas aparecen 
acuñadas en A l- Á n d a l u s  y excepto las quo hemos visto do
Fez y Nccor, deben suponerse acuñadas en diferentes puntos por los 
gobernadores quo pronto vinieron ú declararse iudopcndicntos, y  quo 
áuii en ios buenos ticmj)os de Hixem , ó mejor dicho do Al-Manzor, 
y  probablemente an tes, se acuñaban on muchas ciudades, no aparo- 
ciendo en ellas la personalidad do los gobernadores por la gran uni­
dad quo la energía del centro hacía irradiar hasta los más lejanos lí­
mites del imperio, como vemos en las monedas do Foz y Nccor.

P ara confirmar ó declarar iiifundada esta conjetura, excitamos ú 
los inteligentes á quo so fijen on la parto artística do las monedas, 
comjiarándüla con los monumentos epigráficos y  ornamentales quo se 
conservan on algunos do los grandes centros del arto miiHulman oti 
Al-Andalus; quizá so puedan encontrar algunas analogías quo nos 
indiquen dónde fueron acuñadas algunas monedas, quo llevando ol 
nombro de Al-Andalus tienen entro sí algo do común, y inucbas 
diferencias respecto á  otras dol mismo año y do las mismas leyendas.

f;ULKiMÁN {seg u n d a  ve z)  k  407.

^ulcim án volvió á  ocupar oí trono do los califas do Córdoba on el 
año 403, habiendo estado privado de él desdo fines del uño 400, y 
)c ocupó hasta el año 407 en quo fué ochado y muerto por Ali bou 
Ilaminud.

Parece quo ^wícimán no dejó do acuñar moneda durante oí tiempo 
en quo estuvo ochado do Córdoba, pues si bien es verdad quo no las
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conocemos del año 401, hay várías del año 402 en que no deberían 
esperarse, atendida la marcha de los sucesos.

En el año (40)2? ^uleimán acuña moneda en Ceuta poniendo en
la parte superior de la 2.“ área el nombre ^  Ali y en la inferior de 
la 1-* el de hen Hammúd, cuyas palabras unidas nos dan el
nombre de AU hen Hammúd, quien por lo visto por este tiempo 
no habia prestado obediencia al restaurado Hixem, para mostrarse 
después su más ardiente partidario, quizá cuando ya habia muerto á 
manos de Quleimán, á quien él á su vez quitó el trono y la vida.

Do esta moneda hemos visto solamente el grabado en las laminas 
que para su gran obra de numismática arábigo-española preparaba 
el distinguido ox-anticuario do la Keal Academia de la Historia 
D. Antonio Delgado.

Del mismo año 402 parece ser un dirbem de Quleimán que tene­
mos en nuestra colección : en él no se lee de ia ^eca más que la ulti­
ma letra ^  quG pudiera ser en Al-Andalus; pero como hay
muy poco espacio para esta palabra, suponemos que puede leerse 

en Fez, como también lo indica la existencia del n o m b re ^ !  
Al-Moázz en la parte inferior de la 2.“' área.

Esto mismo personaje figura en otra moneda peor conservada aun, 
también de nuestra pertenencia, sin ?eca ni fecha legibles, y en la 
cual^)*JI Al-Moázz aparece con el título de .>^1 waliyyo~Uahdi, 
(Príncipe heredero).

Este Al-Moázz será indudablemente el mismo que hemos visto fi­
gurar en las monedas acuñadas en Fez durante el reinado do H i­
xem I I , bajo la tutela de AI-Manzor, y  sucesivamente la de sus dos 
hijos Abde-1 Méiie y Abdo-r-Rrhmán; estas dos monedas, aunque 
no bien conservadas, nos hacen suponer que la alianza del señor de 
Fez debió do ser muy solicitada por los que en Al-Audalus se dispu­
taban los jirones del imperio Omeyyah; pues Guleiraán llega á reco­
nocerle como Príncipe heredero, anulando ó haciendo caso omiso do 
declaración que según el testimonio de las monedas consta hecha en 
400 á favor de su hijo Mo^mmad.

Como prueba do lo solicitada que debió do ser la alianza de Al- 
Moázz, podemos aducir ademas la existencia de su nombre en dos



BN LAfl HONBDÁB AnXBI(30-EBPAfi0I<AB. 81
monedas de Fez del año 410 acuñadas en nombre de Ál-Ka^im Al- 
Mamun: de estas monedas deberíamos ocuparnos después; constan 
descritas y grabada la una en la monografía que con el título do EstU’ 
dio crüico sobre la hietoriay moneda de loe Kamnitidies de Málagay Al- 
gedras acabamos de publicar en el tomo viri del Museo español de 
Antigüedades.

En todas las demas monedas de Quleimán aparece el nombro del 
Príncipe heredero Mohámmad en la 2.* área: en la 1.* aparecen al­
gunos nombres muy raros, que no siempre hemos podido leer, por­
que siendo muy raras estas monedas, de algunos tipos no hemos po­
dido ver más de un ejemplar.

Los nombres que hemos podido leer, pero de los cuales nada sabe­
mos, son en la parte inferior de lal.*ároas^s?il/o/íammad en una del 
año 403; vjXLJl Ahde-l-Mélic on una del año 404;
Ebn C/íOí/atí’? 404; ? Kind? 404; Modnc en várias do 404,
y  Quleimán en dinares y dirhemes do los años 404 y 405.

Aparecen nombres muy dudosos por lo poco comunes, on monedas 
de 403, y 404? on las cuales se ve el nombre en variedades 
diferentes do 404 y en una do 405; de estos nombres os casi imposi­
ble formarse idea, á  no ser por la inspección de los originales, 6 do 
buenos grabados.

De los Príncipes Omeyyahs posteriores A ^iileiraán, como hemos 
dicho ántes, apénas conocemos monedas: sólo hemos visto una do Mo­
hámmad A l‘Mogtakf{, acuñada por tanto en 414, y otra de Hivem 111 
Ál-Mótaddy del afio 418: en la 1.* área de aquélla encontramos el 
n o m b re ^ ?  Bequer? y en la 2.* de ésta un nombre muy especial que 
no podemos leer, porque indudablemente es poco común, si es que 
alguna vez se encuentra en los autores árabes: escrito poco más ó 
ménos así j puedo leerse de varios modos, no habiendo segu­

ridad en ninguna de sus letras, á pesar del excelente estado de con­
servación on que está la moneda, que es un precioso diñar existente 
en el Museo Arqueológico de Madrid: el mismo nombre se encuentra 
en dos monedas diferentes del hammudi Jahya Al-Mótali, ambas de 
la colección del Sr. D. Pascual Gayángos.

Do este mismo Hixem hemos visto otras monedas, pero ya no acu-
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fiadas por é l , sino en su nombre por Mondzir, rey de Zaragoza, y 
quizá por algún otro, cuando ya había sido echado de Córdoba.^

Contra lo que nos habiamos propuesto, damos aquí por terminado 
nuestro trabajo; pues si en la 1.“ parte de él y en casi toda la 2.  ̂
hemos podido, sin necesidad de grabados, exponer nuestras ideas 
respecto á las monedas que hemos visto, para la 3.® tendríamos que 
dejar muchos claros, pues hay bastantes monedas de las cuales la 
descripción más detallada no puede hacer formar idea exacta, á no 
ir acompañada de su correspondiente reproducción.

Por otra parte, en el Museo Español de Antigüedades, en trabajos 
muy detallados nos hemos ocupado do los nombres que aparecen en 
las monedas do los Abbadíes, reyes de Sevilla, y en las de los Ha- 
mudíes de Málaga y Algeciras, los dos únicos reinos independientes 
do los que podíamos dar noticias importantes y como formando cnerpo 
do doctrina, por sor los dos de que más datos nos proporcionan los 
autores árabes, y también de los que la serie numismática es más 

completa.
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A D IC IO N E S .

Como desde que se comenzó la publicación del presento trabajo en 
la Revista de la Universidad de Madrid^ en el número de Mayo de 
1875, hemos visto muchas monedas nuevas y estudiado mejor algu­
nas dudosas, de las que sólo se conocían pocos ejemplares, aunque la 
mayor parte de las noticias adquiridas, por pertenecer á los últimos 
tiempos de los Oineyyahs, van incluidas ya en la segunda parte, 
debemos hacer algunas adiciones.

Dijimos en la página 22 que no conocíamos moneda alguna del 
hammudi Ha^an ben Jahya ben Álí, proclamado en 431 con el título 
de iJJlj Al-Moftdli billah, ó el de JJU Al-Mogtánsir
hillah: posteriormente hemos visto dos ejemplares iguales, uno en 
poder de nuestro amigo D. Cárlos Camerino, y otro adquirido por 
nosotros para el Museo Arqueológico: están acuñados en Ceuta y no 
cupo la fecha: en la 2.“ área dice

j ^ \  Nacha\\El imam Ha^an\\ Al~Mo^tánsir? billah \\ 
amir almuminin\Ah-Alawi.

Entre los Príncipes que en España llevaron el título de 
amir de los creyentes, debíamos haber incluido un Alí, de quien so 
conservan dos preciosas moneditas de plata, acuñadas la una en 
Xerez, y en Badajoz la otra: ambas existen en poder de nuestro ami­
go D. Francisco Caballero Infante.

Aunque ninguna de las dos monedas mencionadas tiene indicación 
de fecha, por su carácter las suponemos del período que media entre 
almorávides y almohades, sin que sep'amos quién sea este Alí que se 
atreve á arrogarse título tan pomposo : el existir en poder de nuestro 
maestro D. Pascual de Gayángos un precioso diñar de tipo almora- 
vide, acuñado en Badajoz en el año 543 por un ? Aben Álí?
nos confirma en la idea de que el Álí en cuestión sea de estos tiem­
pos, haciéndonos sospechar ademas que su hijo le sucediera en el 
mando, aunque sin tomar título tan pretencioso.



8 4  TÍTULOS HON6b ÍF I0O 8  t  n o m b r e s  p r o p io s

Otras monedas hemos visto, en las cuales, si no figura explícita­
mente el título de arrdr de los creyentes, se encuentran aplicados á 
un personaje poco conocido en nuestra historia árabe, títulos que 
pueden considerarse como equivalentes: este personaje llamado

Amed hen Kegay, el primero que en 539 se levantó contra 
el poder de los almorávides, aliándose después con los almohades, en

moneda acuñada en ¡J jjl»  Méctola, toma el título de íiil ^baJl 

el estahlecido ‘por decreto de Állah, que poco después tomaron los 
Príncipes almohades; en otra moneda del mismo, aunque sin (jeca, 
se titula iiM el Imám estahlecido por decreto de Allah:
aunque en la moneda es dudosa la existencia del nombre el 
imám, nada tiene de extraño que lo d iga, puesto que consta que 
tomó este título (1).

Al tratar del título de amir de los muslimes, que to­
maron los almorávides, se nos pasó por alto pl tratar de un perso­
naje, también poco conocido en nuestra historia, y del cual, si ántes 
habiamos visto pocas monedas, después hemos visto muchas.

En el mismo año 539 en que Ahmed ben Kepay, ántes menciona­
do, se rebelaba en Mértola contra los almorávides, lo hacía en Cór­
doba Hamdin ben Mohamraad ben Hamdin, quien si no tomó título 
de amir de los creyentes, ostentó en sus preciosos dinares
el poco ménos pomposo de amir de los muslimes, acom­
pañado del título sultánico de ¿Jib Al-Mansor hillah: hemos
visto un diñar acuñado en Córdoba en 539, varios del 540 y multi­
tud de moneditas de plata.

Aunque son muchísimas las monedas de los Omeyyahs que hemos 
tenido ocasión de examinar desde que comenzó á publicarse el pre­
sente trabajo, son muy pocos los nuevos datos que tenemos que con“ 
signar como existentes en las monedas desde Abde-r-Rahmán I  á 
Hixem I I ,  que es lo que temamos publicado.

En moneda de Ábde-r-Rahmán I I  del año 221 hemos visto re­
cientemente el nombre Jahya : de otra igual teníamos noticia

(1) Aben Al-Abbar, apud Dozy. Notiots tur ^uelquet ma'nutcriU arabet; p. 199.
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por el Catálogo del Museo de Lóndres, que publica Mr. Stanley Lañe 
Poole (1): habiamoa sospechado que podía no estar bien leída, y que 
siendo del año 221 tuviese el nombre J e  AUy que figura en algunas 
variedades del año 220, que suponíamos las últimas; pero las expli­
caciones que el autor se sirvió darnos, desv¡mecieron nuestras sos­
pechas (2).

En feluses que suponemos acuñados durante los reinados de Ábd- 
Allah ó Ábde-r-Ralimán I I I ,  quizá por Ornar ben Hafsun y sus 
aliados, y de algunos de los cuales hemos tratado en las páginas 47 
á 50, hemos visto algunos otros nombres, que no podemos leer con 
seguridad por estar en mala conservación los ejemplares que hemos 
visto, y  por ser nombres indudablemente no árabes en su mayor 
parte; sólo podemos consignar la existencia de los nombres 
Ahmed y H alf, pues para dar á conocer los otros, sería preciso 
reproducirlos por el grabado.

Respecto á las monedas de Al-Háquem II  tenemos que consignar 
que existen dinares y cuartos ó tercios de diñar de los años 358 y
359 iguales á los del año 357, en los cuales deciamos que se encuen­
tra el nombre Amir en la parte inferior de la 1.* área, y !

el hachib Chaáfar en la 2.“
El nombre jA s  Amir figura en la 2.“ área en dinares de los años

360 y 361 y en dinares? y dirhemes del 362; siendo importante este 
nuevo dato, que, siéndonos conocido respecto al año 360, no consig­
namos oportunamente en la pág. 58, lo consignamos aquí, pues re­
sulta que durante los años 360 y  361 el nombreyU Amir figura en 
los dirhemes en la 1.“ área y en los dinares en la 2 .“, apareciendo 
siempre en ésta desde el año 363: esto nos confirma en la idea do que 
en las monedas de los Omeyyahs es indiferente el que un nombre fi­
gure en la 1.  ̂ó en la 2.“ área.

Por fin, en diñares del año 361 hemos encontrado el nombre 
Nasr que quizá pudiera leerse Bequer, aunque lo dudamos.

Respecto á los nombres existentes en las monedas de Al-Andalus

(1) Catalogue of oriental coins in  the Britihs Museum: London, 1876, vol, li.
(2) Roviata de libros, en el ndm. i i i  del 1.1 de la CHencia Oristiana.
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del primer reinado de Hixem I I ,  debemos consignar que hemos visto 
dos monedas iguales, que parecen ser del año 380, w n los nombres 

ol? A h í XoJuiW en la 1." área y y U j| el háchibWAmir
en la 2 por desgracia ambos ejemplares están mal conservados, o 
mejor dicho, mal acuñados, y no se leen con seguridad ni la geca ni 
el año; pero como de los muchísimos dirbemes procedentes del mismo 
tesoro, do los cuales examinamos más de mil, ninguno era posterior al 
año 391 no puede caber duda de que son de estos años: por otra parte, 
BU importancia consiste en que, aplicado el título el h^chib a! nombre 
Ámir, desvanece por completo los [reparos que en la pág. 59 mani­
festábamos para dudar de que este nombro se refiriese á Ál-Manzor.

Palmeado hasta la página 64 en la R ebuta de ta I f n i v e r M  do ^
números correspondientes á los meses de Mayo y Octubre de 1873 y Enero de 1876.



CORRECCIONES MÁS NOTABLES aUE DEBEN HACERSE.
Pig. Un. Dice. Lóase.

3 17 heglra(l)......................................... .... heg ira(l):
4 3 se diferencian de................................. se diferencian generalmente do
4 24 ó le toman más modesto..................... ó lo toman generalmente más

dosto., .
7 32 fatimistas............................................. fatimitas
9 21 Ab-Makkari. ...................................... Al-Makkari
13 2 12.000 hombres.................................... 12 hombres
17 34 del mismo ano 406.............................. del ano 407.
17 26 de los anos 406, 407 y 408................... de los afios 407 y 408
23 2 consta algún titulo más que no pode*

constan las mismas palabras;
26
34

11
23

479.........................................................
........................

469

87 7 M. E. SoTct........................................... M. F. Sorcb
42 27 de 264 y una de 266............................. 264, en las de 266 y 266,

47 33 y j  ................................................
63 3 ............. ................................................. Ohodair
68- 31 deste esta fecha unas veces está en

la 1.* área, otras en la 2.*.. en los dirbcmcs, hasta 361 inchieivc 
está en la 1.‘ área : en diñares desde 
860 está en la 2.*
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